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1º Una Apuesta Imposible

La Tentación Vuelve a Casa (12.07.2006) Título Original: The Tempting Mrs. Reilly (2005) Serie: 01 Una Apuesta Imposible Editorial: Harlequín Ibérica Sello / Colección: Deseo 1464

Género: Contemporáneo Protagonistas: Brian Reilly y Tina Coretti Reil y Argumento:

No había lugar más peligroso para aquel marine que su propia casa…

Brian Reilly estaba al límite. Hacía ya muchas semanas que su hermano y él  habían  apostado  que  no se  acostarían  con  nadie  durante  noventa  días cuando Tina Coretti Reilly se presentó en su casa. Y ahora que tenía tan cerca a su bella ex mujer, Brian no sabía cómo iba a sobrevivir. 

A Tina le había resultado muy duro volver a casa, pero quería tener un hijo. 

El hijo de Brian. Lo que no sabía era si su corazón soportaría volver a estar Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible con el guapísimo marine. Pero desde luego iba a demostrarle lo tentadora que podía llegar a ser…
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—Diez mil dólares es mucho dinero —Brian Reilly tomó su cerveza y se reclinó en el viejo banco de madera.

—No hagas planes —dijo, irónico, su hermano Aidan—. No sé si te acuerdas, pero no todo es para ti.

—Eso es —intervino Connor—. Tienes que compartirlo con nosotros.

—Y yo os aconsejaré sabiamente cómo gastarlo —sonrió Liam.

—Ya lo sabíamos —Brian sonrió a sus hermanos.

Liam, el mayor de los cuatro, parecía sentirse como en su casa en aquel bar. Algo que podría parecer normal... si no fuera sacerdote. Pero antes que nada Liam era un Reilly. Y los hermanos Reilly eran una piña. Ahora y siempre.

Brian miró a los otros dos hombres. Era como mirarse en un espejo, dos veces.

Los trillizos Reilly: Aidan, Brian y Connor, en orden alfabético por orden de aparición, habían permanecido juntos desde que empezaron a dar los primeros pasos.

Juntos se habían alistado en los Marines, juntos habían hecho la instrucción en el campamento. Siempre habían sido una piña para apoyarse en un mal momento o para darse una patada en el trasero, lo que hiciera falta.

Y ahora, se reunían para celebrar un funeral.

Su   tío   abuelo   Patrick,   el   único   superviviente   de   otro   grupo   de   trillizos,   había muerto, y como no tenía más parientes, les había dejado diez mil dólares a los hermanos Reilly. Ahora tenían que decidir cómo iban a repartir el dinero.

—Yo digo que hagamos cuatro partes —opinó Connor—. Los Reil y somos todos para uno y uno para todos.

Liam sonrió.

—Me gustaría decir que no, pero la iglesia necesita un tejado nuevo.

—Pues no creo que puedas arreglar el tejado con dos mil quinientos dólares.

—La verdad es que ninguno de nosotros va a salir de pobre con ese dinero — suspiró Connor.

—Yo   también   lo   había   pensado   —dijo   Liam—.   ¿Por   qué   no   hacemos   una apuesta? El ganador se lo lleva todo.

A   los   hermanos   Reilly   nada   les   gustaba   más   que   una   buena   apuesta.

Especialmente, si apostaban unos contra otros. Pero la sonrisita de Liam les decía que no iba a gustarles lo que tenía en mente. Sí, Liam era sacerdote, pero siendo un Reilly, eso no aseguraba nada.

—¿Qué clase de apuesta? —preguntó Brian.

Liam sonrió.

—¿Estás preocupado?

—El día que un Reil y se eche atrás en una apuesta será el día que...

—...esté a dos metros bajo tierra —terminó Connor la frase por él—. ¿Qué se te ha ocurrido, Liam?
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—Siempre estáis hablando de compromiso, de sacrificio, ¿no?

Brian miró a sus hermanos antes de asentir.

—Pues   claro.   Somos   marines.   Lo   sabemos   todo   sobre   el   compromiso   y   el sacrificio.

—¿Ah, sí? Pues yo creo que no tenéis ni idea.

Aidan y Connor se miraron, pero fue Brian el primero en hablar: —¿Cómo dices?

—Sí, bueno, sé que estáis comprometidos con el ejército y todo eso. Dios sabe el tiempo que me paso rezando por vosotros. Pero esto es diferente, más difícil.

—¿Más   difícil   que   entrar   en   combate?   —preguntó   Connor,   irónico—.   Venga, hombre.

—Aceptaremos cualquier apuesta que se te ocurra —dijo Aidan.

—Lo mismo digo —añadió Brian.

—Me alegro de oírlo —Liam apoyó los codos en la mesa y miró de uno a otro—.

Porque esto es lo que separa a los niños de los hombres. Nada de sexo durante noventa días.

Un silencio pesado como una losa se hizo en la mesa.

—Venga ya —murmuró Connor.

—De eso nada. ¿Noventa días? —repitió Aidan, horrorizado.

Brian escuchaba a los otros, pero mantuvo la boca cerrada.

—Sólo son tres meses —insistió Liam—. ¿No podéis aguantar tres meses? Yo me he comprometido a no tener relaciones sexuales en toda mi vida.

Aidan sintió un escalofrío.

—Eso es absurdo —dijo Connor.

—¿Qué pasa, te da miedo intentarlo?

—¿Y para qué vamos a intentarlo? —protestó Aidan.

—¿Tres meses sin sexo? Imposible —dijo Brian.

—Sí, supongo que tienes razón —suspiró su hermano mayor, antes de tomar otro trago de cerveza—. No podríais hacerlo. Ninguno de vosotros. Las mujeres os han perseguido desde el instituto. No aguantaríais tres meses.

—No hemos dicho que no pudiéramos —murmuró Connor.

—Y tampoco hemos dicho que pudiéramos —corrigió Aidan, para que no hubiera malentendidos.

—Sí, claro, lo comprendo —sonrió Liam, mirando de uno a otro—. Lo que estáis diciendo es que un sacerdote es mucho más duro, que un marine.

Era  imposible   que  los  hermanos  Reilly  aceptaran  eso,  de  modo  que  en  unos segundos, Liam Reil y había hecho una apuesta con sus hermanos; la más difícil de sus vidas.
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Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible Cómo se habían metido en eso, Brian no lo entendería nunca. Pero estaba seguro de que Liam se había equivocado de oficio. En lugar de sacerdote, debería haber sido vendedor de coches usados.

—Nada de sexo durante noventa días —dijo, mirando de uno a otro. Aidan y Connor no parecían más contentos que él. Pero no había forma de salir de aquello sin quedar como unos gal inas—. Los perdedores no reciben nada.

—Y si perdéis todos, yo me quedo con los diez mil dólares —les recordó Liam—.

Y la iglesia tendrá un tejado nuevo.

—No vamos a perder —le aseguró Brian. No le apetecía nada lo del celibato, pero una apuesta era una apuesta y no tenía intención de perder.

—Muy bien, pues entonces no os importará la sanción.

—¿Qué sanción?

—Lo tenías todo planeado, ¿eh? —le espetó Connor.

—Digamos que lo había pensado.

—Y bien, desde luego —murmuró Aidan.

—Es que la iglesia necesita un tejado nuevo.

—Ya, claro. Pero esto no es sólo por el tejado, seguro. Quieres torturarnos.

—Soy el mayor, es mi obligación —contestó Liam.

—Siempre se te ha dado bien torturarnos —murmuró Connor.

—Gracias —dijo el sacerdote, tan tranquilo—. Bueno, hablemos de la sanción.

Por   cierto,   estoy   especialmente   orgulloso   de   esta   parte.   ¿Os   acordáis   del   año pasado, cuando el capitán Gal agher perdió una partida de golf contra Aidan?

Aidan sonrió, encantado consigo mismo, pero Brian iba un paso por delante: —¡De eso nada!

—¿Por qué no? Gal agher estaba tan guapo con el disfraz que he pensado que sería perfecto para vosotros. Los que pierdan tendrán que ponerse sujetadores de cocos y falditas de paja mientras dan una vueltecita por la base en un descapotable.

El día de la fiesta nacional.

El   día   que   todos   los   dignatarios,   todos   los   mandos,   iban   a   la   base   con   sus familias. Sí, la humil ación sería completa ese día.

Aidan   y   Connor   empezaron   a   discutir   de   inmediato,   pero   Brian   miraba   a   su hermano mayor, pensativo.

—Un momento, hermanito. ¿Y tú qué arriesgas aquí?

—Arriesgo el tejado de mi iglesia —contestó Liam, tomando un trago de cerveza —. Además de mis dos mil quinientos dólares, claro. Si alguno de vosotros aguanta sin sexo durante tres meses, se queda con todo el dinero. Si fracasáis, y seguro que eso es lo que va a pasar, la iglesia se queda con todo y el tejado es mío, nuestro, de todos.

—¿Y cómo vas a saber si aguantamos tres meses sin sexo?

—Tendré que fiarme de vuestra palabra —sonrió Liam—. Los Reilly no mienten. Al menos, no unos a otros.
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—Muy bien, de acuerdo. ¿Cuándo empieza la apuesta?

—Esta noche.

—No,   un   momento,   esta   noche   tengo   una   cita   con   Deb   Hannigan   —protestó Connor.

—Seguro que se alegrará mucho de que te portes como un caballero.

—Esto es un asco —murmuró Aidan.

Brian asintió, en silencio. Y luego miró a sus dos hermanos, preguntándose cuál sería el primero en caer.

Porque esa apuesta pensaba ganarla él.

Tina Coretti Reilly aparcó el coche en la entrada de la casa de su abuela y salió para enfrentarse con el bochornoso calor de Carolina del Sur.

De inmediato sintió como si la hubieran envuelto en una manta eléctrica. Incuso en el mes de junio el aire era pesado y ardiente en aquella zona del país. A finales de agosto, todo el mundo estaría rezando de rodillas para que cambiara el tiempo.

Baywater, Carolina del Sur, era apenas un puntito en la carretera de Beaufort.

Árboles centenarios, magnolias, pinos y robles flanqueaban las cal es residenciales y la calle Mayor, en la que había docenas de tiendas.

En Baywater, el tiempo parecía ir más despacio que en ningún otro lugar del sur, y eso era decir mucho.

Y ella lo había echado de menos desesperadamente.

Tina   miró   hacia   el   segundo   piso   de   la   casa,   situado   sobre   el   garaje,   y   los recuerdos se agolparon de tal forma que estuvo a punto de atragantarse. Había crecido allí, con su abuela, tras la muerte de sus padres en un accidente de tráfico.

Desde los diez años hasta cinco años atrás, Baywater había sido su hogar. Y

seguía siéndolo en su corazón, a pesar de vivir ahora al otro lado del país. Pero California estaba muy lejos en aquel momento.

Aunque no tanto como para olvidar la conversación que había mantenido el día anterior:

—¿Estás loca?

Tina rió al ver la expresión asombrada de su amiga Janet. Era lógico. Janet había sido al fin y al cabo su paño de lágrimas cuando se quejaba de su ex marido.

—No creo que vayan a encerrarme —bromeó.

—Estás como una cabra. El calor de Carolina del Sur te matará, por no mencionar que tu ex vive al í.

—Ésa es la razón por la que quiero ir, precisamente.

—Sí, ya... —Janet, embarazada de seis meses, se dejó caer sobre una sil a—.

Mira, yo creo que no lo has pensado bien.
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A los veintinueve años casi podía oír el tic-tac de su reloj biológico. Y no se estaba volviendo más joven.

—Sé lo que hago. De verdad.

Janet sacudió la cabeza.

—Es que estoy preocupada —murmuró, pasándose una mano por el abdomen.

Tina se tragó un suspiro que empezaba a ser cada día más familiar. Ella quería tener niños. Siempre los había querido. Y si de verdad pensaba tenerlos, era el momento de ponerse manos a la obra.

—Sé que estás preocupada, pero no tienes por qué.

—¿Ah, no? Te conocí seis meses después de que te divorciaras —le recordó Janet—.   Y   seguías   destrozada.   Ahora,   cinco   años   después,   sigues   l evando   la fotografía de tu ex marido en el monedero.

—Es que es una fotografía muy buena.

—¿Por qué piensas que puedes volver con él?

Tina sufrió un momento de vacilación, pero decidió no hacer caso.

—No pienso volver con él, ya  te lo he dicho. Voy a verlo una vez y después desapareceré para siempre.

Janet se puso de pie.

—Muy bien. Ya veo que no puedo convencerte, pero será mejor que me llames.

Todos los días.

—Lo haré, no te preocupes.

Por supuesto, Janet iba a preocuparse, pensó Tina, mirando la casa de su abuela.

Si no estuviera tan decidida, quizá también el a debería estar preocupada.

Quizá su amiga tenía razón, quizá aquel o era un error.

Pero al menos estaba haciendo algo. Durante los últimos cinco años se había sentido como si no hiciera nada en la vida. Sí, tenía un trabajo estupendo, buenos amigos, una buena casa...

Pero no tenía nadie a quien amar. Y ella necesitaba eso. No sabía si estaba equivocándose, pero al menos iba a hacer algo. Eso tenía que contar.

—Claro   que   sí   —murmuró   para   sí   misma—.   Pero   sólo   tienes   tres   semanas, Coretti, así que no pierdas el tiempo.

Sacando la maleta del coche, tiró de el a por el camino de ladril o que l evaba a la entrada. La maleta golpeó los cuatro escalones del porche y las ruedas chirriaron al llegar arriba.

Después de abrir la puerta, Tina se detuvo en el soleado vestíbulo. Hacía fresco gracias al aire acondicionado que su abuela dejaba encendido incluso cuando no estaba en casa y un jarrón con rosas amaril as perfumaba el ambiente. Estaba igual que   siempre   y,   durante   unos   segundos,   se   quedó   parada,   disfrutando   de   la sensación de estar en casa de nuevo.
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Sonriendo, dejó la maleta en el pasillo y entró en la cocina. Allí, los golpes y arañazos en la puerta se mezclaban con los ladridos, tan agudos e irritantes como el chirrido de una tiza arañando una pizarra.

En defensa propia, abrió la puerta de golpe y las ruidosas perritas cayeron al suelo como si hubieran estado apoyadas en el a. No, seguro que estaban apoyadas en el a. De inmediato, las dos bolitas de pelo se lanzaron sobre Tina, arañando sus piernas en su prisa por saludarla y dejando manchas de barro en sus pantalones.

—Bueno, bueno, ya está bien... Yo también me alegro de veros —rió, intentando acariciarlas. Tarea difícil porque no se estaban quietas.

Muffin y Peaches, dos caniches más o menos blancos, adoraban a las mujeres y odiaban a los hombres. Más o menos como algunas de sus amigas.

Ella, por otro lado, no odiaba a los hombres.

Ni siquiera odiaba al único hombre al que debería odiar.

De hecho, ese hombre era la razón por la que estaba en Baywater.

Su   abuela   le   había   pedido   que   fuera   a   su   casa   para   cuidar   de   las   «niñas»

mientras ella se iba con sus amigas de viaje a Italia. Un momento perfecto para que Tina hiciera lo que tenía que hacer. Era como si el universo se lo hubiera puesto en bandeja.

Porque, aunque estaba más que dispuesta a hacerle un favor a su abuela, había otra razón, mucho más importante, para estar en Baywater durante tres semanas.

Quería quedarse embarazada.

Y el hombre que tendría que hacer el trabajo vivía allí, en aquella misma casa, en el piso de arriba.

Su ex marido.

Brian Reil y.
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Las   insoportables   caniches   empezaron   a   ladrar   como   locas   en   cuanto   Brian detuvo el coche frente a la casa. Haciendo una mueca, apagó el motor y miró hacia el jardín, donde las furiosas enanas estarían seguramente intentando arañar la valla para l egar hasta él.

Sacudiendo la cabeza, Brian bajó del coche y se preguntó de nuevo  por qué aquellas  perras  lo  odiaban  tanto.   Quizá  en  otra  vida  había  sido  empleado  de  la perrera o algo sí.

—¡Callaos ya, pesadas! —les gritó, aunque sabía que no valdría de nada. Todo lo contrario. Los ladridos aumentaron de volumen, como era de esperar.

Lo único malo de vivir en el apartamento que le había alquilado a Angelina Coretti era soportar a sus perras. Pero era lo único.

Alquilar ese apartamento de una sola habitación era un buen acuerdo tanto para él como para Angelina. A la anciana le gustaba tener a alguien cerca por si le pasaba algo y él conservaba su intimidad, porque al apartamento se accedía sólo a través de una escalera exterior.

Además, no tenía que preocuparse por perderlo cuando lo enviaban de servicio al otro lado del mundo y disfrutaba de una dulce ancianita que cocinaba de maravilla y que de vez en cuando, lo invitaba a cenar.

En general, merecía la pena soportar a Muffin y a Peaches.

Además, había otra cosa buena: Angelina era la abuela de su ex mujer y de ese modo, Brian mantenía una tenue conexión con Tina Coretti Reil y. Seguramente no era sano, pero aunque llevaban casi cinco años divorciados, Tina siempre estaba en sus pensamientos.

Los ladridos aumentaron de volumen cuando se dirigía a la escalera y él maldijo en voz baja a las «ratas peludas», como solía llamarlas cuando Angelina no podía oírlo. Pero entonces se abrió la puerta de la casa y... Brian se quedó paralizado.

Era como si todo el aire que contenían sus pulmones se hubiera esfumado y una bola de algo duro se instalara en la boca de su estómago.

—A juzgar por tu expresión —dijo Tina— no te alegras mucho de verme...

La luz del sol la iluminaba como si fuera una actriz en medio de un escenario. Sus enormes  ojos  castaños brillaban,  divertidos.  El  largo pelo  oscuro  caía  sobre  sus hombros. Llevaba un top verde pálido sin mangas y... casi se alegraba de no poder ver nada más desde al í.

—Tina —consiguió decir, después de tragar saliva—. ¿Qué haces aquí?

—He venido para cuidar de «las niñas» mientras mi abuela está en Italia.

Las niñas eran, por supuesto, Muffin y Peaches.

—Angelina no me dijo que fueras a venir.

—¿Y por qué tenía que decírtelo?

—¿Y por qué no iba a decírmelo? —replicó Brian.
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Las perritas seguían ladrando y tenían que gritar para hacerse oír. Además, el corazón de Brian daba unos saltos muy preocupantes.

Angelina debería haberle advertido.

Debería haberle dado la oportunidad de irse de Baywater.

Pero, como seguramente intuía que saldría corriendo, ésa era la razón por la que no le había dicho nada. La anciana nunca había mantenido en secreto, que en su opinión,   Tina   y   él   deberían   estar   juntos.   Era   típico   de   ella   intentar   emparejarlos incluso estando a miles de kilómetros de distancia.

Y era demasiado tarde para hacer nada, de modo que debía calmarse.

Tina abrió la puerta del jardín y, enseguida, las perritas se lanzaron sobre Brian como si fueran lobas para morder los cordones de sus zapatillas y el bajo de los vaqueros. Él las miró, casi agradeciendo la interrupción.

—Dejadme en paz.

—No   les   gustas   nada,   ¿eh?   —bromeó   Tina—.   Mi   abuela   me   dijo   que   no   se llevaban bien contigo, pero pensé que estaba exagerando.

Brian la oía, pero no estaba escuchando. Sencillamente, la miraba pensando que debería   haberse   quedado   en   el   porche.   Porque,   como  había   imaginado,   llevaba pantalones cortos. Y menudas piernas...

La   sangre   se   le   fue   hacia   esa   zona   del   cuerpo   que   siempre   respondía   en presencia   de   Tina.   Desde   su   primera   cita,   la   atracción   entre   el os   había   sido inmediata. Y seguía afectándole de la misma forma.

Lo peor que podía pasarle en aquel momento, pensó.

Porque dos semanas atrás había hecho esa maldita apuesta con su hermano Liam. Dos semanas sin sexo y ya estaba de los nervios. Cuando hubieran pasado los tres meses, habría perdido la cabeza. Y la presencia de Tina no iba a ayudar nada.

—Angelina debería haberme dicho que ibas a venir.

Tina levantó la barbilla, desafiante, en un gesto que él recordaba bien. Sus peleas habían sido tan apasionadas como el sexo. Y el sexo siempre había sido increíble.

—Yo le pedí que no te lo dijera.

—¿Por   qué?   —preguntó   Brian,   moviendo   el   pie   para   quitarse   a   Peaches   de encima. Pero, por supuesto, la perra ni se inmutó.

—Porque sabía que si te lo decía saldrías corriendo.

Eso   le   molestó   un  poco,   pero   sólo   porque  tenía  razón.   Habría   pedido   que   le pusieran  horas  extra,   que  lo  mandaran a  una  misión  secreta,   que  lo  enviaran  a Oriente Medio, cualquier cosa con tal de no estar allí.

¿Cuándo, se preguntó entonces, se había convertido en un cobarde?

Pero no quiso seguir pensando en ello porque el asunto era irrelevante.

—¿Y por qué iba a salir corriendo?
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Al hacerlo, Brian se fijó en sus pechos, que se marcaban claramente bajo la tela de la camiseta. Y tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la mirada.

—Pero  siempre  sales  corriendo...   —siguió  Tina—.   Cada  vez  que  he   venido   a visitar a mi abuela, tú, qué coincidencia, no estabas en casa.

No era ninguna coincidencia. Desde que se divorciaron, Brian había intentado evitarla.

—Quería ponértelo fácil. Que pudieras visitar a tu abuela sin tener que...

—¿Ver al hombre que se divorció de mí sin darme una explicación? —terminó Tina la frase por él.

Seguía enfadada. Lo veía en el brillo de sus ojos. Y era lógico.

—Mira, Tina...

—Déjalo —lo interrumpió ella—. No quería empezar una discusión. Sólo quería verte.

Brian la observó, deseando poder leer sus pensamientos. Tratar con Tina nunca había sido fácil, pero siempre fue una aventura. Y si la conocía bien, quería algo más que decirle hola.

Pero, ¿la conocía de verdad?

Habían estado casados un año y llevaban cinco separados. De modo que quizá no, quizá no la conocía. A lo mejor había cambiado, se había convertido en una extraña. Esa idea lo dejó helado.

—¿Por qué querías verme? —preguntó, suspicaz.

—Brian, tranquilízate. ¿No puede una saludar a su ex marido sin someterse a un interrogatorio?

—¿Has venido desde California para decirme hola?

—Y para cuidar de dos...

—...monstruos peludos —terminó Brian la frase, intentando quitarse a Peaches del tobillo. Seguramente quería trepar por su pierna para morderle la yugular.

Tina soltó una carcajada y Brian la miró con el rabil o del ojo como un hombre hambriento   mira   un   filete.   Estaban   divorciados,   se   recordó   a   sí   mismo,   pero   el sonido de su risa le l egaba muy dentro, hasta sitios que l evaban mucho tiempo vacíos.

Habían pasado cinco años desde la última vez que la tocó y aún podía sentir su piel.   Su   perfume,   una   mezcla   de   jazmín   y   limón,   siempre   estaba   con   él, especialmente en sus sueños. Y los recuerdos podían hacerle suspirar de deseo.

Especialmente en aquel momento.

No necesitaba a Tina en Baywater ahora que estaba de por medio la apuesta.

—No sé por qué no les caes bien —dijo el a entonces, inclinándose para tomar a Muffin en brazos. La perril a, temblorosa, se dedicó a lamerle el cuello.

A Brian no le habría importado hacer lo mismo.
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Nº Paginas 11-79

Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible —Porque saben que es mutuo —contestó a toda prisa para apartar esa imagen de su mente.

Tina acarició a Muffin detrás de las orejas, dándole una alegría a la perrilla y a el a, algo que hacer con las manos. Si no hubiera tomado a Muffin en brazos se habría lanzado sobre Brian. Se le hacía la boca agua sólo con mirarlo.

Su pelo negro, corto al estilo militar, dejaba al descubierto una cara angulosa, muy masculina. Sus ojos azul oscuro seguían siendo tan profundos y misteriosos como el océano   de   noche.   La   camiseta   negra   se   pegaba   a   sus   anchos   hombros   y   los vaqueros gastados le quedaban de cine.

Se le había olvidado, que Dios la ayudara.

Se le había olvidado cómo le gustaba aquel hombre.

A lo mejor Janet tenía razón. A lo mejor no había sido buena idea ir a Baywater.

Ella quería un hijo, sí.

Pero si con sólo mirarlo le temblaban las rodillas, ¿qué posibilidades había de no volver a enamorarse?

Tina   sacudió   la  cabeza   para  apartar   ese   pensamiento.   Podía   hacerlo.   Habían pasado cinco años y ya no estaba enamorada. Ya no era una niña que confiaba en que un hombre hiciera sus sueños realidad.

Había trabajado mucho para ganarse la vida y era una profesional respetada en California. Era una mujer madura y sabría cómo  manejar a Brian Reil y para no volver a sufrir. Además, estaba bien que siguiera sintiéndose atraída por él.

Porque así seducirlo sería más fácil.

—No hay ninguna razón para que no nos portemos de forma civilizada.

—No, supongo que no.

—Muy bien. Voy a hacer carne a la brasa esta noche. ¿Quieres que cenemos juntos?

Durante un segundo, creyó que Brian iba a decir que sí. Podía verlo en sus ojos...

—No, gracias. He quedado con Connor. Tiene problemas con... con su...

Tina sonrió.

—Nunca has sabido mentir.

—¿Quién está mintiendo?

—Tú. Pero no importa. No pienso tomármelo como algo personal. Aún... Vamos, Peaches, es la hora de la cena.

De inmediato, la perrita soltó los vaqueros de Brian y salió corriendo hacia la cocina.

—¡Tina!

Tina se volvió, sonriendo. Estaba bien eso de que tuviera que mentir. Si no le preocupara estar a solas con ella, no habría mentido.

Y ahora parecía...  confuso. También estaba bien. Si podía mantenerlo así, en estado de total confusión durante tres semanas, las cosas saldrían de maravilla.
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—Ya —él se metió las manos en los bolsil os del pantalón y echó los hombros hacia delante, como intentando soportar una carga inesperada.

Tina estaba segura de que no le gustaría esa analogía, pero pegaba mucho.

—Que lo pases bien. Saluda a Connor de mi parte.

—Lo haré.

Tina entró en la casa y, después de cerrar la puerta, apartó la cortina de batista.

Brian subía la escalera como un hombre que se dirige al cadalso.

Y cuando l egó arriba se detuvo y miró hacia la casa.

Ella dio un paso atrás. Era casi como si sus miradas se hubieran encontrado de forma instintiva...

Mucho tiempo después de que hubiera desaparecido, Tina seguía de pie en la cocina, mirando por la ventana. Y no podía dejar de preguntarse cuál de los dos estaba más confuso.

Dos horas después, Brian estaba terminando de cenar y oyendo a Connor soltar grandes risotadas. Aunque era culpa suya  por contarle todo. No había esperado simpatía por parte de su hermano, pero tampoco que le diera un ataque de risa.

—Así   que   Tina   está   de   vuelta   en   Baywater.  Estupendo,   ya   casi   siento   cómo entran esos diez mil dólares en mi cartera.

—De   eso   nada   —replicó   Brian—.   No   vas   a   ganar   la   apuesta.   Estamos divorciados, no sé si te acuerdas.

—Ya, ya... —Connor le hizo un gesto al camarero para que llevara dos cervezas más—. Y la verdad es que nunca entendí por qué os habíais divorciado.

Nadie  de su  familia lo  había  entendido, pensó Brian, dejándose llevar  por los recuerdos. Ni siquiera él. Pero era lo único que podía hacer.

No había sido fácil, pero era lo mejor.

Seguía creyéndolo.

Si no lo creyese, los remordimientos no lo dejarían vivir.

El  recuerdo  de Tina  Coretti   lo  perseguía.  En  los  momentos  más  extraños,   su imagen   aparecía   de   repente:   cocinando,   riendo,   desafinando   mientras   cantaba durante en uno de sus viajes en coche por todo el país. Recordaba que discutían mucho, que gritaban hasta que uno de los dos soltaba una carcajada y luego caían en la cama...

El   sexo   había   sido   asombroso.   Era   más   que   sexo.   En   los   momentos   más poéticos, Brian pensaba que no eran dos personas, sino una sola.

Y cuando   se   separaron  supo  que   era  verdad   porque  se  sentía   vacío.   Con  el corazón roto, a pesar de que fue él quien quiso separarse. Pero lo había hecho por Tina.

Eso no había cambiado.
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El   restaurante   Lighthouse   estaba   abarrotado,   como   siempre.   Había   familias enteras y parejas en las mesas más escondidas... parejas que Brian no quería mirar.

—Bueno, ¿y a ti qué tal te va con la apuesta?

Connor se atragantó con la cerveza y cuando terminó de toser sacudió la cabeza.

—Es más difícil de lo que yo pensaba.

Brian soltó una risita.

—Ya te digo.

—No, en serio. Ahora tengo que esconderme de las mujeres.

—Te entiendo —suspiró él.

Esconderse de las mujeres en el trabajo era fácil. No había muchas mujeres piloto en el escuadrón de F-18 y las pocas que había no se relacionaban mucho con los compañeros.   Lógico,   porque   habían   tenido   que   trabajárselo   dos   veces   más   que cualquier hombre para ser aceptadas y no querían que hubiera murmuraciones.

Así que en el trabajo estaban seguros. Por eso Brian había planeado esconderse en casa, alejarse de los bares, de los clubs, evitar a las mujeres como fuera. Pero ahora su casa ya no era un refugio. Ahora que Tina estaba en Baywater, su casa era el sitio más peligroso de todos.

—Sólo han pasado dos semanas —admitió Connor— y ahora tengo mucho más respeto por Liam.

—Lo mismo digo.

—Anoche   hablé   con   Aidan   y   dice   que   está   pensando   en   ingresar   en   un monasterio durante estos tres meses.

Brian soltó una carcajada.

—Por lo menos, sabemos que él también sufre.

—Ya   te   digo   —Connor   apretó   los   labios—.   Al   menos   yo   puedo   pagar   mi frustración con los pardillos del campamento.

Brian sonrió, aunque le daban pena los pobres reclutas que tuvieran que soportar a su hermano en aquel momento.

—¿Te has dado cuenta de que el único que no está sufriendo es Liam? Se está riendo de nosotros... ¿cómo nos convenció para que aceptáramos la apuesta, digo yo?

—Porque no podemos decir que no a un reto. Y él lo sabe.

—¿Tan predecibles somos?

—Me temo que sí. Además, por muy sacerdote que sea, Liam es el más taimado de los cuatro.

—Desde luego que sí —Connor sacó la cartera y dejó un par de billetes sobre la mesa—. Bueno, ¿y qué vas a hacer con Tina?

—Voy a alejarme de el a todo lo que sea posible.

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.

Nº Paginas 14-79

Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible —Eso no será fácil. Nunca lo ha sido para ti.

Brian puso sus dos correspondientes billetes sobre la mesa.

—¿He dicho yo que fuera a ser fácil?

Connor se levantó, sonriente.

—Podríamos hacer el truquito del cambiazo. Como lo pasas tan mal con ella, yo podría hacerme pasar por ti... y pedirle que se fuera.

Brian hizo una mueca. No habían dado el cambiazo desde que eran unos críos.

Los   tril izos   eran   tan   idénticos   que   incluso   su   madre   tenía   problemas   para distinguirlos. De modo que habían usado esa confusión para salirse con la suya muchas   veces.   Habían   engañado   a   profesores,   entrenadores   e   incluso,   en   una ocasión, a sus propios padres.

Tina, sin embargo, siempre había podido distinguirlos. No la habían engañado ni una sola vez... Pero hacía años que no veía a los tres hermanos Reil y juntos. Años desde que Tina pudo distinguirlo entre los tres por puro instinto.

—Si quieres, podríamos intentarlo —sonrió Connor.

¿Qué podía perder?, se preguntó Brian. Si Tina no se daba cuenta y decidía irse de Baywater, su vida sería mucho más fácil. Y si se daba cuenta... en fin, hacía mucho tiempo que no la veía enfadada.

Y si no le fal aba la memoria, Tina Coretti enfadada se ponía guapísima.
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Tina oyó que se acercaba un coche por el camino y dejó escapar un suspiro de alivio. Luego se acercó a la ventana de la habitación que había ocupado de niña y apartó las cortinas. Cuando vio que Brian se paraba en medio de la escalera para insultar a las perritas, que estaban ladrando como locas, tuvo que sonreír.

Estaba convencida de que saldría corriendo. Podría haberse ido a la base durante un par de semanas para evitarla. Pero no lo había hecho. Y el a sabía por qué.

Brian   jamás   admitiría   que   no   era   capaz   de   verla   todos   los   días.   Jamás reconocería que su presencia lo preocupaba.

Estaba subiendo los escalones de dos en dos y el ritmo de su corazón se aceleró al ver cómo se movía. Cuando entró en su apartamento, sin mirar hacia la casa ni una sola vez, Tina estaba casi sin respiración.

—Muy bien —murmuró—. A lo mejor soy yo quien debería estar preocupada.

Cuando sonó el teléfono, se lanzó sobre la cama para contestar.

—¿Dígame?

—Así que estás ahí.

—Janet —Tina se tumbó de espaldas sobre la colcha hecha a mano—. Sí, aquí estoy.

—¿Lo has visto?

—Sí.

—¿Y?

Tina empezó a jugar con el cordón del teléfono.

—Y está igual que antes.

En realidad, estaba mejor que antes. Más guapo, más irresistible, más irritante.

—Así que sigues empeñada.

Tina suspiró.

—Janet,   ya   hemos   hablado   de   esto   mil   veces.   No   quiero   ir   a   un   banco   de esperma. ¿Te puedes imaginar esa conversación con mi hijo? Sí, cariño, claro que tienes un papá. Es el número 3075. Es un número muy bonito, ¿verdad?

Janet soltó una risita.

—Muy bien. Pero estoy preocupada.

—Y yo  te lo agradezco —sonrió Tina, mirando alrededor. Su abuela no había cambiado nada. Los pósteres de Tahití y Londres en las paredes, las estanterías llenas de libros y tesoros de su adolescencia, los muebles que llevaban en la familia Coretti desde el principio de los tiempos.

Era reconfortante.

Y la sorprendía admitir cuánto necesitaba ese consuelo.
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—Pero quieres que te deje en paz —suspiró Janet.

—Sí, más bien sí.

—Tony estaba seguro de que dirías eso —admitió Janet—. ¡Que sí, que sí! Ya sé que te debo cinco dólares —le gritó a su marido.

Tina rió y esa risa la relajó un poco.

—Me alegro de que hayas llamado.

—¿Sí?

—Pues claro. Necesitaba oír una voz amiga.

—Me   alegro   de   poder   ayudar.  Llámame   si   necesitas   contarme   tus   penas...   o cualquier cosa.

—Lo haré. Nos vemos dentro de tres semanas.

Después de colgar Tina se sentó en la cama y miró alrededor, sintiendo como si regresara al pasado. Vivía en aquella habitación cuando Brian y el a empezaron a salir...

Le parecía como si hubiera pasado una eternidad.

Entonces trabajaba a tiempo parcial en Diego's, un elegante bar del puerto, y estudiaba en la universidad durante el día. Brian era teniente, las alas de piloto de su chaqueta militar todavía bril antes. Una noche entró en el bar y, como en los clichés más cursis, sus ojos se encontraron y allí empezó todo.

No se separaron ni un minuto desde entonces. Y luego disgustaron a las dos familias casándose en secreto. Pero estaban locos el uno por el otro y no podían esperar.

En lugar de una boda con todos los parientes, se casaron solos ante un juez de paz.   Tina   l evaba   en   la   mano   una   rosa   que   Brian   había   cortado   del   jardín   del Ayuntamiento y sabía, en lo más profundo de su corazón, que aquel hombre era su alma gemela. El único hombre en el mundo al que podría amar.

Habían estado juntos durante un año. Y entonces Brian soltó la bomba: quería el divorcio. Así, sin dar explicaciones.

A la mañana siguiente se marchó a una misión que duró seis meses.

—Almas gemelas —murmuró Tina, intentando convencerse de que el dolor que le encogía el corazón era sólo el eco del pasado.

Al día siguiente, Tina se puso a trabajar en el jardín. A su abuela le encantaban las flores, pero no era muy aficionada a la jardinería. Decía que el problema no era ponerse de rodillas sobre la tierra, sino levantarse. Pero Tina sabía la verdad: su abuela odiaba cortar las malas hierbas, así de sencil o.

Las   rosas   estaban   cayéndose,   las   margaritas   gigantes   casi   ahogadas   por   los dientes de león y las nomeolvides se habían rendido. Tina se puso de rodil as sobre la hierba y empezó a trabajar. Por la ventana abierta del salón salían las notas de un Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.
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Llevaba una hora cortando malas hierbas, y cuando se levantó, tuvo que llevarse una mano a los riñones por la falta de costumbre. En su apartamento de Manhattan Beach   tenía   que   contentarse   con   unos   cuantos   tiestos   en   el   balcón.   Además, siempre   estaba   muy   ocupada   trabajando   o   pensando   en   trabajar   o   planeando trabajar...

¿Qué   le   había   pasado?,   se   preguntó.   ¿Cuándo   había   perdido   el   sentido   del equilibrio? ¿Cuándo el trabajo empezó a ser más importante que vivir?

Pero sabía la respuesta. Era como si el centro de toda su vida fuera Brian. Se había enterrado en el trabajo después del divorcio, como si haciendo eso pudiera olvidar la soledad. Pero no había funcionado.

Tina dejó escapar un largo suspiro.

Le   gustaba   estar   en   aquel   jardín.   Le   gustaba   no   tener   que   mirar   el   reloj   o preocuparse   por   una   reunión.   Le   gustaba   estar   al í,   sencil amente.   Aunque   la humedad en Carolina del Sur fuera casi insoportable.

De repente, un estruendo que hizo retumbar los cristales de las ventanas la obligó a levantar la cabeza. Un F-18 estaba cruzando el cielo, dejando una estela blanca a su paso. Se le encogió el corazón, como ocurría cada vez que veía un avión militar, porque imaginaba que Brian estaría pilotándolo...

Siempre   se   había   sentido   orgul osa   de   él.   También   tenía   miedo,   claro,   pero cuando una se casa con un piloto, eso era parte del paquete.

Levantó una mano para protegerse los ojos del sol mientras seguía la trayectoria del avión...

—Bonito, ¿eh? —oyó una voz tras el a.

Tina se volvió. No lo había oído l egar y no había esperado que volviera a casa tan temprano. De hecho, pensaba que pasaría allí el menor tiempo posible.

Pero al í estaba.

Más alto que la mayoría de los pilotos, Brian solía quejarse porque la cabina de los F-18 era muy estrecha. Pero a Tina siempre le había gustado que fuera mucho más alto que ella. Excepto cuando estaba de pie y tenía que inclinar la cabeza hasta casi partirse el cuel o para mirarlo a los ojos.

Estaba   de   espaldas   al   sol   y   no   podía   verle   la   cara,   pero   sabía   que   estaba mirándola mientras se quitaba los guantes de jardinería.

—¿Qué has dicho? Ah, sí, el jet. Muy bonito.

—No me refería al jet, pero bueno...

Tina tragó saliva. Pero un piropo no significaba nada, pensó. Brian siempre había sabido qué decir, cómo hacer que se le pasara un enfado y... qué palabras susurrar para quitarle las bragas.

Al recordar eso, empezaron a temblarle las piernas.

—Brian...
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Habían empezado a hablar a la vez y se callaron los dos, incómodos. Tina sintió pena   por   esa   sensación   de   incomodidad.   ¿Cómo   habían   l egado   hasta   ahí?,   se preguntó. ¿Dónde había ido la pasión, el amor que sentían el uno por el otro?

—Tú primero —dijo él.

—No, empieza tú.

Brian   se  metió   las   manos  en  los   bolsillos  del   pantalón  y   miró   hacia   el   suelo, nervioso.

—Esto no es fácil para mí, pero...

Mientras hablaba, ella estaba observándolo. Y entonces, cuando se le pasó la sorpresa de verlo, empezó a ver cosas que no le cuadraban. Cómo movía la cabeza, por ejemplo; cómo encogía un poco los hombros... parecía diferente. Y no era sólo diferente, la hacía sentir diferente. No había electricidad, no había tensión sexual. Y

pasara lo que pasara, entre Brian y el a siempre había habido tensión sexual.

Cuando estaba cerca de Brian, sentía un escalofrío de los pies a la cabeza.

Pero en aquel momento no sentía absolutamente nada.

Después de analizar esa información, Tina tuvo que apretar los labios, furiosa.

Habían dado el cambiazo.

—...sé que no tengo derecho a pedírtelo —estaba diciendo él.

Tenía que ser Connor, pensó. Porque Aidan no lo habría intentado siquiera. Tina sonrió.

—¿Lo ves? Ya sabía yo que serías razonable. No tiene sentido que estés aquí cuando los dos nos sentimos incómodos.

—¿Incómodos?   Brian,   cariño,   nos   conocemos   demasiado   bien   como   para sentirnos incómodos.

—¿Eh?

Tina dio un paso adelante, disfrutando de la confusión del hombre, y levantó una mano para acariciar su cara.

—Te he echado de menos, Brian. Me siento... tan sola.

Dejó   que   esa  palabra  quedara   colgada   en  el  aire  y  vio   cómo  en  los   ojos   de Connor aparecía un bril o de pánico.

—No creo que lo digas en serio...

—Brian, cielo, ¿tú no me has echado de menos?

—Sí, sí, claro —Connor miró alrededor, como buscando una salida.

Tina dio otro paso adelante y le echó los brazos al cuel o, apretando sus pechos contra el torso masculino. Connor sacó las manos de los bolsil os e intentó apartarla.

—Bésame, Connor.

—Besarte... ¿has dicho Connor?

—¡Pues claro que he dicho Connor, idiota! —Tina lo soltó, dando un paso atrás.
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—¿De verdad creías que ibas a engañarme?

—No sé de qué estás hablando...

Tina estaba tan furiosa que no le sorprendería nada que le saliera humo por las orejas.

—Claro que lo sabes. Pero parece que Brian y tú os habéis olvidado de algo importante: siempre he podido distinguiros, pedazo de tarugos.

Connor se pasó una mano por la cara.

—Sí, bueno, parece que no ha sido buena idea...

—No me lo puedo creer. ¿Seguimos en el instituto o qué? ¿Qué pensabas hacer, convencerme para que me fuera de Baywater? Si no recuerdo mal, ésta es la casa de mi abuela.

Connor levantó las manos en señal de rendición.

—Sí, bueno, no te enfades. Es que...

—¿Qué? —lo interrumpió ella, avanzando para obligarlo a recular—. ¿Qué era esto, una broma?

—¡No! —Connor iba a decir algo, pero tropezó con la manguera mientras iba hacia el coche—. Brian pensó que... bueno, quiero decir que a mí se me ocurrió...

Muffin y Peaches empezaron a ladrar como locas.

—Fue idea de Brian, ¿verdad?

—No... sí... fue sólo una idea. Una tontería, en realidad.

—Una tontería, desde luego. ¿A quién se le ocurre?

—Sí, tienes razón. Una idea estúpida.

—¿Dónde está Brian?

—Tina...

Ella   lo   fulminó   con   la   mirada,   pero   sabía   que   Connor   no   iba   a   delatar   a   su hermano. Y no tenía que hacerlo.

—Da igual. Tiene que volver a casa tarde o temprano.

—Sí, sí, claro —Connor había llegado hasta su coche y abrió la puerta a toda prisa. Pero antes de que pudiera cerrarla, Tina la sujetó.

—Escúchame, Connor Reil y...

—Estoy escuchando, estoy escuchando.

—Dile a tu hermano que quiero hablar con él.

—Sí, se lo diré, no te preocupes.

—Y no vuelvas a intentarlo.

—No, de eso nada. Me das miedo.

Ahora que el enfado se le había pasado un poco, Tina casi podía ver el humor en la situación. Pero no pensaba sonreír.
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—¿Qué?

—Aunque acabas de quitarme cinco años de vida, me alegro de tenerte por aquí.

Ella   sonrió   entonces.   Habría   sido   imposible   no   hacerlo.   Ninguna   mujer   podía contener una sonrisa con aquellos malditos Reilly.

—Vete, Connor.

—Sí, señora.

Tina cerró la puerta del coche y lo vio alejarse al final de la cal e. En cuanto dobló la esquina, se dirigió hacia la casa. Si Brian y ella iban a tener una discusión, no pensaba hacerlo con las manos manchadas de tierra.
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Con las risotadas de Connor aún sonando en su cabeza, Brian hizo una mueca mientras dejaba el coche en la entrada de la casa. Lo que a su hermano le había hecho tanta gracia, seguramente había sacado de quicio a Tina.

Pero   él   sabía   que   aquello   no   iba   a   funcionar.  Haberse   prestado   a   dejar   que Connor se hiciera pasar por él sólo era una muestra de su desesperación.

Y la verdad, se alegraba de que no hubiera funcionado. Al menos, sabía que Tina aún podía distinguirlos. Ella era la única persona que podía hacerlo.

Tina era diferente. Tan diferente que si no lograba convencerla para que se fuera de Baywater, era hombre muerto. No podría ganar la apuesta.

En   cualquier   otro   momento,   la   visita   de   Tina   habría   sido   un   problema,   pero ahora... ahora era un peligro.

Él nunca había deseado a una mujer como la había deseado a ella. Y seguía deseándola. Llevaban cinco años separados, pero con sólo saber que estaba en el pueblo   se   le   aceleraba   el   pulso.   Vivir   y   dormir   en   la   misma  casa   hacía   que   no pudiera pegar ojo.

Sí,  aquello  era un problema. Suspirando por la  inminente confrontación,  Brian bajó   del   coche.   Se   había   puesto   el   sol   ,   y   las   primeras   estrellas   empezaban   a asomar en el cielo; el aroma del jazmín l enándolo todo.

La puerta de la casa estaba abierta, la luz del vestíbulo iluminando el porche como si fuera una señal de bienvenida. Aunque Brian estaba seguro de que Tina no lo había hecho a propósito.

Pero le daba igual lo que ella pensara del cambiazo. Tenía que hacer algo, ¿no?

Además, no tenía por qué darle explicaciones, no le debía nada. Era su ex, nada más.

Entonces, ¿por qué se sentía tan culpable?

¿Y por qué le daba miedo enfrentarse con ella?

Él era un marine. Entrenado para el combate.

Y eso era necesario cuando uno tenía que tratar con Tina Coretti Reilly.

Brian subió los escalones del porche de dos en dos y asomó la cabeza en el vestíbulo. De alguna parte l egaban unas nota de jazz. Las perras debían estar en el jardín o se habrían puesto a ladrar como posesas.

Después de aclararse la garganta, llamó a la puerta.

Nada. No hubo respuesta.

Volvió a l amar, más fuerte esta vez.

—¿Brian?

—Sí, soy yo.

—Entra.

Bueno, por el momento, la cosa iba bien, pensó. La encontró en la cocina, con una copa de vino en la mano.
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—Siéntate.

—No, gracias —dijo él, sin dejar de mirar sus largas y bronceadas piernas. No, no pensaba sentarse. Porque no iba a quedarse mucho tiempo. No podía estar tan cerca de una mujer que podía atormentarlo de esa forma, de modo que lo mejor sería decir lo que tenía que decir y marcharse lo antes posible.

—Mira, siento haber...

—...¿enviado a Connor para librarte de mí? —terminó Tina la frase por él.

Brian se encogió de hombros.

—Sí.

—¿Eso es todo lo que vas a decir? —preguntó Tina, cruzándose de piernas.

Llevaba las uñas de los pies pintadas de rosa y... un anillo en uno de los dedos.

Oh, cielos.

Brian se pasó una mano por la barbilla.

—¿Qué quieres que diga?

Tenía que intentarlo. Lo que tenía que hacer era salir de aquel a casa. Ya.

Tina se levantó y dejó la copa de vino sobre la mesa. No l evaba sujetador bajo el top y Brian notó cómo se le marcaban los pezones bajo la fina tela.

—¿Por qué estás tan ansioso por verme desaparecer?

—No estoy ansioso —dijo él. No, ansioso no, desesperado más bien. Pero eso no podía decírselo. No quería que supiera lo que podía hacerle con una sola mirada.

—Connor no me engañó ni por un segundo.

—Sí, lo sé —murmuró Brian, mirándola a los ojos. Aunque eso no era seguro. No, siempre se había perdido en los ojos de Tina. Pero era más seguro que mirar sus pechos   o   su   ombligo   o   cómo   los   pantalones   cortos   colgaban   un   poco   de   sus caderas.

—¿Por qué lo has hecho, Brian?

Era como un polígrafo. Mirar a los ojos de Tina obligaba a un hombre a decir la verdad. Al menos, así era como lo habían afectado siempre esos ojos castaños.

—Porque no te quiero aquí.

Ella echó la cabeza hacia atrás, como si le hubiera dado una bofetada, y Brian se maldijo a sí mismo mentalmente. Entonces se percató de que seguía usando el mismo perfume, ese perfume que olía como una noche de verano...

—Al menos eres sincero. ¿Por qué no me quieres aquí?

Brian dio un paso adelante para tomar su copa de vino y después de dar un largo trago, la miró por encima del hombro.

—¿Por qué has venido, Tina?

Ella sintió una punzada de algo triste y vacío en su interior. Llevaba toda la tarde furiosa, esperándolo... Y ahora que estaba allí, se daba cuenta de que todo había Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.

Nº Paginas 23-79

Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible cambiado. Ellos habían cambiado. La atracción sexual seguía ahí, desde luego. La había sentido desde que entró en la cocina. Pero Brian se distanció de inmediato, sin dar un paso, y le pareció que por mucho que quisiera, nunca podría llegar a él.

Pero daba igual que se sintiera herida. No iba a dejar que la echara de Baywater porque tenía algo que hacer. Y haría lo que fuera para conseguirlo.

—¿Tiene que haber una razón? ¿No podemos ser amigos?

Riendo, Brian dejó la copa sobre la mesa.

—Tú y yo nunca fuimos amigos.

Cierto. Odiaba admitirlo, pero era verdad. Se hicieron amantes desde el primer momento. No hubo período de «amistad». Fue como una tormenta de deseo, de amor.

Si hubieran sido amigos, quizá su matrimonio habría durado más. Quizá Brian no habría podido marcharse tan fácilmente.

—Podríamos serlo ahora.

—¿Por qué?

—Porque una vez fuiste muy importante para mí —contestó Tina, esperando que no se diera cuenta de que todavía lo era.

—Lo nuestro se terminó.

Esa frase fue como un puñetazo en el estómago, pero no dejó que él lo viera.

En lugar de eso, decidió hablar del tema que llevaba cinco años dando vueltas en su cabeza. Después de todo, si quería alejarse de ella, podía darle razones. Podía decirle por qué de repente, había querido el divorcio.

—Se terminó porque tú lo decidiste.

Brian dejó escapar un suspiro.

—Tina...

—Dímelo, Brian. Dime por qué nos separamos y quizá me vaya entonces.

No lo haría, pero él no tenía por qué saber eso.

—Han pasado cinco años. Déjalo estar.

—¿No quieres decírmelo? ¿Ni siquiera para librarte de mí?

—No te irás hasta que te dé la gana, estoy seguro.

—Sí, eso es verdad —asintió Tina.

—Siempre has sido muy obstinada.

—Viniendo de ti, que eres el más cabezota del mundo, no lo considero un insulto.

—No   quería   insultarte.   La   verdad   es   que   siempre   he   disfrutado   de   nuestras discusiones... al menos, disfrutaba después, cuando hacíamos las paces.

Tina   tuvo   que   respirar   profundamente   un   par   de   veces   para   no   perder   la concentración.

—Si tanto disfrutabas durante nuestro matrimonio, ¿por qué...?
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¿Por qué has venido?

En sus ojos había un bril o peligroso.

Y eso era parte de su atractivo. Pelo negro, ojos azules, torso ancho, hombros anchos, caderas estrechas... Y los vaqueros le quedaban como a nadie en el mundo.

Seguramente no había una sola mujer en el planeta, de los dieciséis a los sesenta años, a la que no pudiera conquistar.

—Mi abuela se ha ido a Italia y alguien tenía que cuidar de Muffin y Peaches.

—¿Y ésa es la única razón? ¿No has hablado con mis hermanos?

—¿Con tus hermanos? —repitió ella, extrañada—. El único con el que he hablado es Connor, que yo sepa.

Brian tuvo la decencia de hacer una mueca al oír el nombre de su hermano.

—Sí, bueno, siento lo de Connor. Yo sabía que no iba a funcionar, pero... si te sirve de consuelo, le diste un susto de muerte.

—Pues sí, me consuela un poco. Pero eso no explica por qué lo hiciste. ¿Por qué es tan importante para ti que me vaya de Baywater?

El rostro de Brian se ensombreció. Era la única forma de describir su expresión en aquel momento.

—Da igual.

—A mí no me da igual.

—Mira, déjalo —murmuró él, dirigiéndose a la puerta del jardín.

—Las perras están fuera, te lo advierto.

—Maldita sea —Brian se volvió hacia vestíbulo, pero Tina lo tomó del brazo.

Él se detuvo en seco, como si lo hubieran golpeado y despacio, levantó la mirada.

Tina sabía lo que eso quería decir, pero no lo soltó. No era sólo por obstinación, sino por el calor que emanaba de su cuerpo. Eléctrico. Como si hubiera tocado un cable pelado. Y no quería perder esa sensación. Había pasado tanto tiempo...

—No pienso irme —dijo, mirándolo a los ojos—. Voy a estar aquí tres semanas, te guste o no. Así que tendrás que acostumbrarte a la idea.

Vio cómo tragaba saliva y eso hizo que se sintiera un poco mejor. Al menos, tampoco era fácil para él. Sí, quería que se fuera de Baywater. Quería que dejase de tocarlo.   Porque   quisiera   admitirlo   o   no,   Brian   había   experimentado   la   misma sensación que ella.

Y eso significaba que seducirlo iba a ser más fácil de lo que había pensado.

Después de todo, para eso estaba allí. Para llevarse a Brian a la cama. Para quedar embarazada.

Y marcharse después.

Tina lo soltó entonces.

—Muy bien —dijo Brian—. Tres semanas. Si tú puedes soportarlo, yo también.
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¿Soportarlo?

Sabía que antes de una semana lo tendría comiendo en la palma de su mano.

La cuestión era, ¿podría marcharse después?

Tina despertó temprano a la mañana siguiente y se puso unos pantalones de lino color beige y una blusa de seda rosa palo. Luego le puso las correas a Muffin y Peaches y salió a la calle.

Le resultaba raro salir a pasear. Demasiado tiempo en California, pensó. Allí no paseaba   nadie;   la   gente   salía   a   comprar   el   periódico   en   coche   y   el   tráfico   era imposible. Los californianos adoraban los coches y parecían ir de un sitio a otro constantemente.

Pero en Baywater las cal es estaban hechas para caminar. Las aceras subían y bajaban  como  las olas, saltando por encima  de raíces  de árboles.  Una solución mucho mejor que la de California, donde se arrancaban los árboles para plantar otros más pequeños y menos molestos. Y cuando crecían, volvían a arrancarlos para empezar otra vez.

Los   árboles   en   Baywater,   dejados   a   su   antojo,   estiraban   las   ramas perezosamente  hasta donde  podían llegar,  creando parterres naturales sobre las aceras. Los niños jugaban en la cal e, los vecinos cuidaban de sus jardines y todo el mundo tenía un balancín en el porche, un sitio donde sentarse para ver pasar el mundo.

Cómo lo echaba de menos.

—Hola, señora Donovan —saludó a una  de las vecinas, que estaba cortando rosas en el jardín.

—Hola, Tina.

—¿Veis? Aquí la gente se saluda —le dijo Tina a las perritas—. Y te sonríen.

Nadie sonríe en una autopista.

A las perritas les daba igual, naturalmente.

Tina  nunca  había  pensado mucho  en  las  diferencias entre  Carolina  del  Sur  y California.  Quizá,  porque  de  hacerlo,  le  habría  resultado  imposible  vivir   fuera de Bavwater.

Y en otras ocasiones, cuando iba a visitar a su abuela, las visitas estaban llenas de actividades o se quedaban en la cocina charlando sin parar, de modo que no había tenido tiempo de pasear, de apreciar la serena belleza y el tranquilo ambiente del   pueblo.   No   había   tenido   la   oportunidad   de   olvidar   la   inagotable   energía   de California.

Y ahora que podía hacerlo, era casi adictivo.

Muffin y Peaches corrían hacia delante y hacia atrás cuando encontraban algo que   despertaba   su   curiosidad,   hasta   que   las   correas   acabaron   hechas   un   lío   y estuvieron a punto de estrangularse. Riendo, Tina se inclinó para deshacer el nudo.
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Mientras seguía paseando, pensaba en su plan.

Había  pasado  la  noche  en vela  recordando lo  que  Brian  había  dicho.  O  más importante, en lo que no había dicho. Y antes de que amaneciera, había decidido lo que tenía que hacer.

Hablar con el único Reil y que no le mentiría. El único, que por obligación, debía decirle toda la verdad.

El padre Liam Reilly.
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La rectoría de San Sebastián era antigua y elegante. Construida en el mismo estilo que la pequeña iglesia, parecía un diminuto castil o. Centenarios magnolios llenaban el jardín y sus hojas grandes y sedosas se movían con la suave brisa.

La piedra gris de la rectoría parecía absorber la luz del sol, dando una impresión de   calidez,   de   humanidad.   Los   rayos   del   sol   se   reflejaban   en   las   ventanas emplomadas y las petunias en los enormes tiestos del porche estaban l enas de manchitas rojas, blancas y rosadas.

Muffin y Peaches la l evaron casi corriendo hasta la puerta y Tina reía mientras llamaba al timbre. Una mujer mayor, alta, con el pelo gris e inteligentes ojos verdes, abrió la puerta.

—¿Sí?

—Quería ver al padre Liam, por favor.

La mujer miró a Tina de arriba abajo antes de invitarla a entrar con un gesto.

—Está en su despacho —dijo, señalando una habitación—. Yo me l evaré a los perros al jardín mientras habla con él.

Antes de que el a pudiera decir nada, la mujer había tomado las correas y se alejaba por el pasillo.

Liam estaba sentado en un sillón de orejas y, al verla, soltó el libro que estaba leyendo y se puso en pie.

—¡Tina! —exclamó, abrazándola.

Brian había dejado bien claro que no la quería en Baywater, de modo que le alegró ser recibida tan cariñosamente por su hermano.

—Hola, Liam.

—Estás preciosa. No sabes cómo me alegro de verte.

—Yo también.

—Ven, siéntate.

—¿Seguro que no estás ocupado?

—No, estaba leyendo un libro de misterio, pero puede esperar. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Baywater?

—Tres   semanas   —sonrió   Tina.   Sin   duda,   Liam   Reilly   era   un   hombre   guapo.

Moreno como sus hermanos, y con los mismos ojos azules, muchas mujeres en Baywater se habían llevado una desilusión cuando decidió hacerse sacerdote.

—¿Ocurre algo? —preguntó él entonces.

Tina sonrió.

—Además de sacerdote, debes ser adivino.

—No,   sólo   increíblemente   guapo   y   encantador.  Pero   conozco   a  la   gente   y   el instinto me dice que ocurre algo.

—Un punto para ti, padre Liam.
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Tina dejó escapar un suspiro.

¿Por  dónde  empezar? Le  había  parecido  buena  idea  ir  a  hablar  con él,  pero sacerdote o no, era hermano de Brian. ¿Se pondría de su lado y en contra de su familia o se cerraría en banda para no revelarle ningún secreto?

—No sé, estoy pensando que quizá no debería haber venido...

—¿Por qué no ibas a venir a verme? Especialmente, si tienes algún problema.

En ese momento sonó un golpecito en la puerta y la mujer de pelo gris asomó la cabeza en el despacho.

—¿Le apetece un té helado, padre Liam?

—Sí, muchas gracias, señora Hannigan.

Cuando la mujer desapareció, Liam dejó escapar un suspiro.

—La señora Hannigan hace un té horrible, la pobre.

—Lo siento.

—No importa, ya casi me he acostumbrado. Pero a ti podría matarte.

—Soy muy fuerte —le aseguró Tina.

—No tanto como para esconder que algo te preocupa, así que cuéntamelo.

Equivocada o no, Tina había tomado la decisión de hablar con él y debía hacerlo.

De modo que empezó por el principio: había decidido tener un hijo y el único hombre en el mundo con el que quería tenerlo era Brian, pero Brian ya no quería saber nada de el a y...

—Brian y Connor han intentado librarse de mí dando el cambiazo.

—¿Qué?

—Lo  que  oyes.  Y Brian   se  niega   a  decirme  por  qué  quiere   que  me  vaya   de Baywater.

Liam soltó una carcajada.

—He venido aquí para que me consueles, no para que te rías de mí —protestó Tina.

—Lo sé, lo sé, es que... —Liam no terminó la frase porque la señora Hannigan acababa de entrar en el despacho con una bandeja—. Toma ese brebaje si tienes valor y luego te explicaré —añadió cuando el ama de l aves desapareció.

Tina tomó un sorbito y sintió que la teína la atravesaba como un puño. La mujer debía   haber   hecho   aquel   té   unos   días   antes.   Era   tan   espeso   que   casi   podía mascarse.

—Te lo advertí —sonrió Liam.

—Ya, bueno. Venga, cuéntame qué pasa con tu hermano —suspiró ella, dejando la taza sobre la mesa.

—Pues verás, todo tiene que ver con una apuesta...
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—¿Has apostado con tus hermanos que  no podrían abstenerse del sexo durante tres meses?

—Eso es.

—Pero si eres sacerdote.

—También soy un Reilly. Y conozco a mis hermanos, no podrán ganar la apuesta.

—Y tú lo estás pasando bomba.

—Pues sí —sonrió Liam, frotándose las manos—. Y ahora que tú has vuelto a Baywater tengo aún más posibilidades.

—¿Por qué?

—Por favor... Brian y tú estáis hechos el uno para el otro.

—Estamos divorciados, ¿no te acuerdas?

Tina sintió un escalofrío al pronunciar esa palabra. Aún no se había acostumbrado del todo. Aún no lo había aceptado, incluso después de cinco años.

Había salido con otros hombres en esos cinco años, pero Brian siempre estuvo ahí. En su corazón, en su cabeza. El recuerdo que no podía olvidar. Brian Reilly había sido el amor de su vida.

Liam hizo un gesto con la mano.

—Yo   bendije   vuestro   matrimonio   y   los   matrimonios   que   yo   bendigo   no   se disuelven.

—Qué teoría tan bonita.

—Tina, Brian y tú sois católicos. Y tú sabes tan bien como yo que los matrimonios católicos no se rompen.

—Hasta que el gobernador del estado de Ihoa (Carolina del Sur) dice que se han roto —replicó el a, irónica.

—Mi Jefe es más importante que el gobernador de Carolina del Sur —replicó Liam.

—Sí, supongo que sí.

—Mira, Brian es un hombre que está al borde del precipicio. No te costaría nada darle un empujoncito...

—¿Un sacerdote sugiriendo que seduzca a un hombre que ya no es mi marido?

—exclamó Tina, escandalizada.

Liam le guiñó un ojo.

—Según la Iglesia, ese hombre sigue siendo tu marido. Además, ésta es una parroquia muy humilde. Necesitamos un tejado nuevo.

A pesar de todo, Tina soltó una carcajada.

—Los Reilly sois tremendos.

—Gracias en nombre de los cuatro.
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Liam le puso una mano sobre el hombro.

—En   eso   te   equivocas.   Brian  cometió   un   error  dejándote  escapar  y   quizá   ha llegado el momento de demostrárselo.

Ella hizo un gesto de incredulidad. Pero quizá estaba en lo cierto. La única razón por la que Brian quería que se fuera de Baywater era porque no confiaba en sí mismo teniéndola cerca. Y si era así, seducirlo sería mucho más fácil de lo que había pensado.

Ahora, lo único que tenía que hacer era convencerse a sí misma de que iba a hacer lo correcto.

Y podía hacerlo. Ningún problema.

Cuando Brian volvió a casa estaba exhausto. Había hecho todo lo humanamente posible para caer rendido en la cama porque las noches anteriores habían sido un infierno.

Desde que Tina volvió a Baywater no podía pegar ojo. En cuanto lo hacía, el a estaba  allí.   Podía  sentirla,   olerla,   oírla.   Estaba  en  su   cabeza,   en  su  corazón,   lo torturaba en sueños.

Durante   tres   noches   había   despertado   sobresaltado   y   el   único   recurso   para calmarse había sido una ducha helada.

De modo que, hasta que se fuera, tendría que seguir haciendo lo imposible por acabar agotado.

Aquel día, después de hacer las rondas de prácticas en el jet, se había metido en el gimnasio durante dos horas y luego había convencido a tres colegas para hacer una carrera de diez kilómetros. El calor era tremendo y la humedad suficiente, para hacer que un hombre cayera de rodillas.

Pero cuando llegó a casa esa noche, ni siquiera el agotamiento pudo evitar que se le acelerase el corazón al pensar en Tina.

Todas las luces estaban encendidas, como si hubiera una fiesta. Por las ventanas abiertas salía una música suave y seductora. Todo muy invitador, pero él sabía que dentro de la casa estaba el mayor de los peligros.

Brian bajó del coche y dio unos cuantos pasos hasta la puerta, pero se quedó entre las sombras. Por la ventana, vio a Tina en la cocina... bailando.

Se   quedó   sin   aliento   al   verla   moviéndose   lánguidamente.   Su   cuerpo,   largo, delgado,   bronceado...   Movía   las   caderas   al   compás   de   la   música,   con   los   ojos cerrados, como una gitana. Brian tuvo que hacer un esfuerzo para no entrar en la cocina y tomarla entre sus brazos.

Pero eso no podía ser. Cuando estaba a cinco mil metros del suelo, en la cabina de su F-18, sentía que lo controlaba todo, se sentía seguro de sí mismo. Pero con los pies en el suelo y Tina en Baywater, era como un hombre a punto de ahogarse.

¿Por qué le resultaba tan difícil?
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Pero ahora que estaba de vuelta en casa...

Allí.

A unos metros de él, donde podía tocarla... ahora ya no era tan fácil.

Por eso se dirigió hacia la escalera, decidido a colarse... corrección, subir a su apartamento, sin saludarla. Y a darse otra ducha fría.

Por supuesto, se le habían olvidado las malditas caniches.

Mientras Muffin y Peaches lanzaban una cacofonía de ladridos ensordecedores, se abrió la puerta del jardín. Y allí estaba Tina. El corazón de Brian dio un par de saltos mortales.

—¡Silencio, chicas! —gritó ella. Y las perras dejaron de ladrar.

Casi daba miedo.

—Gracias —dijo Brian—. Sigo sin saber por qué me odian.

Tina apoyó una cadera en la verja.

—A lo mejor te quieren y les da vergüenza demostrarlo.

—Sí, seguro —murmuró él, poniendo una mano en la barandilla.

—¿Brian?

—¿Sí?

—¿Te importaría echarle un vistazo a la televisión de mi abuela?

—¿Qué?

—La televisión. La imagen sale borrosa.

¿Que entrase en la casa? ¿Con ella? ¿Solo? ¿Sintiéndose como se sentía en aquel momento?

No, imposible.

—No tendrás miedo, ¿verdad?

Brian  levantó  la mirada.   Sabía  perfectamente  lo que estaba  haciendo.  Estaba retándolo, tirando el guante. Porque sabía que él tendría que responder.

—No digas tonterías.

—Muy bien, entonces ve a echarle un vistazo al televisor.

Al pasar a su lado, percibió el aroma de su perfume. Iba a tener que contener la respiración, se dijo. Porque sólo se encontraría a salvo de Tina estando dos metros bajo   tierra.   E   incluso   entonces   estaba   seguro   de   que   reaccionaría   si   el a   se acercaba.

—¿Qué le pasa a la televisión? —preguntó, inclinándose frente al aparato.

—Si lo supiera lo habría arreglado, ¿no te parece? —contestó ella, colocándose a su lado.
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—Ah, perdón —dijo Tina. Pero no se movió.

Murmurando algo ininteligible, Brian presionó el botón de encendido y la pantalla se iluminó. Pero no había imagen, sólo rayas.

—¿Qué crees que le pasa?

—No   lo  sé   —contestó   él.  Al   volverse   para   contestar,  se   percató   de   que  Tina estaba muy cerca. ¿Por qué estaba tan cerca? ¿Cómo esperaba que le arreglase la maldita televisión cuando prácticamente estaba sentada en su regazo?

—Tienes que apartarte para que pueda mirar por detrás.

—Muy bien —Tina se encogió de hombros y una de las tiras del top azul claro que llevaba resbaló por su brazo.

Brian tragó saliva.

—¿Qué pasa?

—Nada   —murmuró   él,   apartando   la   carcasa   del   televisor.   Si   su   cerebro funcionase como debía seguramente podría averiguar qué le pasaba, pero en aquel momento lo único que funcionaba era su entrepierna.

—Vaya —dijo Tina, mirando el lío de cables—. Yo no sabría por dónde empezar.

Su pelo rozaba la cara de Brian. Era tan suave que le hacía sentir escalofríos, así que la tomó por los hombros para apartarla un poco.

—Si me dejas, intentaré arreglarlo.

—Perdón   —murmuró  el a,   sentándose  en   el  sofá—.  Tú   siempre   lo   arreglabas todo.

Brian se encogió de hombros. No le apetecía recordar.

—Siempre se me ha dado bien el trabajo manual.

—Sí, es verdad. Me acuerdo —suspiró Tina nostálgica.

Él intentó concentrarse en los cables.

—Mira, quizá deberías llamar a un técnico y...

—¿Qué pasa?

Brian miró por encima de su hombro y le mostró un euroconector.

—Me parece que he descubierto cuál es el problema.

—¿Ah, sí?

Después   de   colocar   el   euroconector,   la   imagen   apareció   de   inmediato   en   la pantalla.

—¿Por qué has soltado el cable?

Tina se encogió de hombros y aquel a vez, fue la otra tira del top la que resbaló por su brazo. Y ni siquiera intentó colocarla en su sitio.

—¿Por qué has estado evitándome, Brian?

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.

Nº Paginas 33-79

Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible —¿Ahora   haces   las   cosas   a   mi   manera,   contestar   a   una   pregunta   con   otra pregunta?

—Podría contestar, pero me parece que no iba a gustarte la respuesta.

—Inténtalo.

—Muy bien. Pero recuerda que ha sido idea tuya.

Luego se inclinó hacia delante, tomó su cara entre las manos y lo besó hasta que Brian estuvo seguro de que se le iban a salir los ojos de las cuencas.

Y no los habría echado de menos.
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De inmediato, Tina se dio cuenta de su error.

Había pensado que besar a Brian sería muy sencil o. Después de todo, tenía mucha práctica. O la había tenido cinco años antes.

Pero con lo que no había contado era con su propia reacción.

Había pensado que sería una reacción normal. Que reaccionaría con la cabeza fría. Que lo controlaría.

Pero no controlaba nada.

Estaba   en   un   tren   en   marcha   y   con   cada   segundo,   el   tren   aumentaba   de velocidad.

Brian la apretó contra su pecho y sujetando su cabeza con una mano, la sostuvo al í.

Y Tina sólo podía sentir: sus labios, el calor de su cuerpo, su olor, tan masculino, el roce de su barba, su aliento.

Había   pasado   mucho   tiempo,   demasiado   tiempo   desde   la   última   vez   que   su sangre burbujeó como el champán. Demasiado tiempo desde la última vez que sintió escalofríos al besar a un hombre.

Tina le devolvía el beso con la misma ferocidad. Sus lenguas se enredaban y tuvo que agarrarse a él como si la tierra temblara bajo sus pies.

Brian   acariciaba   su   espalda   y   sus   manos,   tan   grandes,   la   hacían   temblar   de deseo. Luego, cuando se apartó y empezó a besarla en el cuel o, ella, conteniendo el aliento, echó la cabeza hacia atrás y rezó en silencio para que no parase.

Brian tiró hacia abajo del top para dejar sus pechos al descubierto y Tina contuvo el aliento, esperando.

—Tina... —murmuró él, inclinando la cabeza para acariciar sus pezones con la lengua.

Parecía insaciable, como si no se cansara de ella. Como si su sabor fuera más importante que respirar. Y no dejaba de tocarla, de pasar las manos por su espalda, sus pechos, sus muslos. Luego metió una mano entre sus piernas y la acarició por encima del pantalón. Al sentir la presión, Tina supo que deseaba más. Necesitaba sentirlo a su lado, desnudo.

—Brian... —murmuró—. Te deseo. Te deseo tanto...

El levantó la cabeza para buscar aire. El instinto le decía que la tumbase en el suelo y la tomará allí mismo, rápido, sin pensar. La estaba tocando y a través de la tela, podía sentir su calor, llamándolo, excitándolo.

—Brian, por favor...

Brian   la   miró   y   por   un   momento,   se   perdió   en   sus   ojos.   Lo   deseaba.   Él   la deseaba. ¿Por qué tenía que ser más complicado que eso?

Pero lo era.

En todos los sentidos.
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Brian disfrutó de unos segundos más, acariciándola, sintiendo el roce de su pelo, la   presión   de   sus   senos,   su   aliento   en   la   cara.   Conocía   bien   sus   suspiros,   sus gemidos.

Y los había echado tanto de menos... Más de lo que hubiera creído posible.

—Brian...

—Tina —pronunció su nombre como un suspiro que le desgarrase el pecho.

—No... no te vayas. No me dejes.

Brian siguió acariciándola.

Porque quería hacerlo.

Porque necesitaba hacerlo.

Y sabía cómo.

Tina reaccionó instantáneamente abriendo las piernas.

—Tócame —murmuró y su voz hizo eco en el corazón de Brian, que metió la mano por la cinturilla del pantalón, deslizándola por su abdomen y bajo las braguitas.

Cada segundo era una tortura para él, cada roce del cuerpo femenino un infierno.

Pero no podía parar. Al menos, tendría esto, se decía. Le daría esto. Una última vez.

Sus dedos se movían sabiamente bajo las bragas para acariciar la húmeda carne.

Al primer roce, el a arqueó la espalda, acercándose más, murmurando su nombre.

Una   y   otra   vez,   la   acarició,   despacio   al   principio   y   cuando   se   acercaba   al orgasmo,   acelerando   el   ritmo,   observando   su   expresión   al   sentir   las   primeras convulsiones.

Tina se mordía los labios, agarrándose a su camiseta, elevando la pelvis para acercarla a su mano. Cuando gritó su nombre, Brian la apretó contra su pecho y la sostuvo al í hasta que el ritmo de su respiración volvió a la normalidad.

—¿Brian?   —lo   l amó   el a   un   segundo   después,   enredando   los   brazos   en   su cuello.

Estaba más guapa que nunca. Sus ojos castaños oscurecidos por un brillo de satisfacción, revelando nuevos deseos. Deseos que él no podría satisfacer. Brian la sujetó por las muñecas y negó con la cabeza.

—¿Qué?

—Tengo que irme —dijo, apartándola con suavidad. No se había sentido más frustrado  desde  que  era un adolescente.  Una  ducha  fría no serviría  de nada  en aquella ocasión.

Con un dolor tan profundo como aquél necesitaría un océano de agua.

—¿Estás de broma? ¿Te vas? ¿Ahora?
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Deseaba abrazarla de nuevo. Y ciertas partes de su cuerpo estaban aún más interesadas en tenerla cerca. Deliberadamente, le dio la espalda y se dirigió a la puerta.

—¿Sólo lo he sentido yo? —preguntó Tina.

Brian se volvió y vio confusión, dolor y rabia en sus ojos. Y era culpa suya. No debería haber entrado en la casa, no debería haberse dejado tentar.

Habría querido decir: «Sí, sólo lo has sentido tú, yo no he sentido nada» porque sería lo más fácil. Pero el polígrafo Coretti lo tenía en sus garras de nuevo y Brian descubrió que no podía mentirle.

—No. No sólo lo has sentido tú.

—Entonces, ¿cómo puedes marcharte? Si has sentido lo mismo que yo, ¿cómo puedes irte?

—¿No lo entiendes, Tina? Me voy precisamente por lo que siento.

—Eso no tiene sentido.

—Sí, lo sé —murmuró él.

Y luego se marchó.

Mientras podía hacerlo.

Durante los tres días siguientes, Brian se mantuvo tan lejos de ella como le era posible. Incluso pensó instalarse en la base hasta que Tina se fuera de Baywater.

Pero no podía hacerlo. No confiaba en sí mismo cuando el a estaba cerca, pero al mismo tiempo no quería dejar de verla, aunque fuese a distancia.

Idiota.

Perder el control de la situación había sido una estupidez y no recordaba cuándo había sido tan estúpido. Sólo podía pensar en Tina entre sus brazos, sus gemidos, la mujer a la que echaba de menos desesperadamente...

—¿Cuándo vas a admitirlo?

Esa pregunta interrumpió sus pensamientos.

—¿Qué?

—¿Habéis oído eso? —rió Aidan—. Ni siquiera quiere admitir que sigue loco por Tina.

—No es verdad —mintió Brian. Lo que hubiera entre Tina y él no era asunto de nadie. Ni siquiera de sus hermanos.

—Ya, claro. No quieres volver a tu casa porque te dan miedo los perros.

Brian tomó su cerveza y dio un largo trago.

—Bueno, de acuerdo. Tina me vuelve loco. ¿Ya estáis contentos?

Mientras sus hermanos sonreían, él miró alrededor. El restaurante estaba l eno de familias, niños de todas las edades, abuelos. Nunca se había fijado en eso antes, Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.

Nº Paginas 37-79

Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible quizá   porque   le   dolía   demasiado   ver   matrimonios   felices   cuando   su   propio matrimonio había fracasado.

Por alguna razón, durante los últimos días lo único que veía a su alrededor eran familias.   Sus   amigos   con   sus   hijos,   esposas   de   los   militares   entrando   en   el economato de la base...

Y no podía dejar de preguntarse si Tina y él habrían tenido hijos. Pero se preguntó también si no se habría ahorrado, a él y a Tina, mucho dolor terminando la relación como lo hizo.

Entonces miró a una niña de unos dos o tres años. Tenía el pelo oscuro, rizado, y unos ojos castaños como los  que habría podido  tener  su  propia  hija de  haberla tenido. Era preciosa, pensó, con pena. Pena porque no lo fuera y pena porque él sería el único en saber de esa tristeza.

—No sé vosotros, pero a mí me alegra oírlo —dijo Aidan.

—Yo también —admitió Connor—. Me alegra saber que no soy el único que se está volviendo loco.

—Sois unos flojos —rió Liam.

—Oye, que tú tienes experiencia, pero nosotros somos nuevos en esto.

—Y uno de nosotros está a punto de caer —dijo Aidan, señalando a Brian.

Brian asintió con la cabeza. Había estado a punto de perder la apuesta y de perder la cabeza con Tina la otra noche. Pero pudo controlarse a tiempo.

Y se sentía absolutamente frustrado.

—No os preocupéis por mí. Estoy bien.

—Ya, seguro. Por eso no quieres irte a casa.

—Lo estás pasando bien, ¿verdad, Liam?

—Sí, la verdad es que sí. ¿Y sabes una cosa? A lo mejor hay una razón para que Tina haya vuelto a Baywater.

—Sí, claro, el destino —replicó Brian, irónico.

—Podría ser.

—Yo no creo en el destino. Cada uno toma sus propias decisiones.

Aidan y Connor intercambiaron una mirada.

—¿Y si tomas la decisión equivocada? —preguntó Liam.

—Pues tienes que pagar por ello.

—¿Como estás pagando tú?

—¿Quién dice que esté pagando nada? —protestó Brian. Pero había levantado la voz y sus hermanos no pudieron disimular una risita—. Maldita sea, Liam, Tina no tiene nada que ver con la apuesta.

—No estoy hablando de la apuesta, hombre —replicó su hermano en voz baja—.

Estoy hablando de que dejaste a Tina.

—Eso ha quedado atrás.
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Incómodo, Brian sacó la cartera y dejó un bil ete sobre la mesa. Luego, de pie, miró a sus hermanos.

—Estoy intentando alejarme de Tina para no hacerle daño, no por otra cosa.

—Bueno, si insistes... —sonrió Liam.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Creo que lo sabes, pero no quieres admitirlo.

—No recuerdo haberte pedido consejo, padre.

—No, ya lo sé, pero de todas maneras te lo regalo. No estás evitando a Tina para no hacerle daño. Lo haces por ti. Te escondes porque no quieres admitir que no deberías haberte divorciado de el a...

—Qué estupidez.

—Ah —sonrió Liam—. Ése es un argumento fascinante.

Brian sacó las llaves del coche, resoplando, y miró a los otros tres Reilly.

—¡Vosotros me ponéis más nervioso que Tina!

Cuando   salió   del   bar, Aidan   levantó   la   mano   para   pedirle   tres   cervezas   a   la camarera.

—Brian es hombre muerto —murmuró.

—Brindo por eso —dijo Liam, levantando su vaso—. Por Brian. Porque Tina lo haga sufrir antes de volver con él.

—Amén.

—Eso digo yo.

Tina estaba sentada al borde de la bañera, cubierta apenas por una toalla azul y recordándose a sí misma por qué había vuelto...  y, sobre todo, qué hacía en el apartamento de Brian.

Desde   que   llegó   a   Baywater,   había   empezado   el   día   de   la   misma   manera: tomándose la temperatura. Y cada día esperaba, preguntándose si era el momento adecuado para concebir o no. Y luego, cada día, se enfrentaba con una mezcla de desilusión y alivio.

Hasta aquel a noche.

Tina   respiró   profundamente.   Estaba   nerviosa,   pero   debía   controlarse.   Su temperatura era la adecuada, sus óvulos estaban listos. Era el momento. Si iba a hacerlo, no encontraría un día mejor.

Y si estaba un poco nerviosa por la emboscada romántica que iba a tenderle a su ex marido, era culpa de Brian, que había estado evitándola a toda costa.

—¿Qué otra cosa puedo hacer? —murmuró para sí misma, más para oír su voz que por otra cosa.
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—Qué boba soy. Es Brian. Estuvimos casados, por favor... No es como si nunca...

—Tina se quedó en silencio, recordando.

Recordaba su matrimonio; cómo se querían, recordaba que apenas podían estar separados unas horas. Después, recordaba los largos años de separación y por fin, las imágenes de la otra noche... y se le hacía un nudo en el estómago. De deseo.

Ningún hombre le había dado nunca tanto placer como él y después de lo de la otra noche, quería más. Quería que la tocase, quería sentirlo dentro como tantas otras veces.

Y quería un hijo suyo.

Tina levantó la cabeza de golpe al oír un ruido. Era la puerta del apartamento.

Nerviosa,   se   levantó   y   pasó   las   manos   por   la   toalla   azul   anudada   sobre   sus pechos. Intentando tranquilizarse, respiró profundamente y salió del cuarto de baño.

La mirada de Brian se clavó en la suya. Estaba atónito.

—Sorpresa —sonrió Tina.
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Brian se quedó mirándola, boquiabierto.

Intentó hablar, pero no le salían las palabras.

Había estado pensando en ella desde que salió del restaurante. Las palabras de Liam   se   repetían   en   su   cabeza   hasta   que   tuvo   que   preguntarse   si   su   hermano tendría razón. Pero si tenía razón, eso significaba que había desperdiciado cinco años de su vida y de la de Tina. De modo que no tenía razón. Liam no sabía que se había divorciado. Todo su cuerpo se puso en alerta. Sentía como si estuviera en la cabina de un jet, a punto de despegar, con la adrenalina saliéndole por las orejas.

Entonces se dio cuenta de que ella estaba hablando: —...me he dejado la l ave dentro.

—¿Eh?

—Que me he dejado la l ave dentro y no podía entrar...

—¿Y has salido así a la calle?

—No se me ve nada —sonrió Tina—. Y tampoco es que haya ido a dar un paseo por la calle Mayor. ¡Además, es una toal a grande!

«No lo suficiente», pensó Brian. Y estaba... preciosa. Para comérsela. Irresistible.

Y tantas otras cosas que no podría nombrarlas todas.

El pelo castaño caía sobre sus hombros desnudos y sus ojos bril aban con un ansia que él conocía muy bien. Habría deseado tocarla por todas partes, quitarle esa toal a y...

Entonces miró el nudo de la toalla. ¿Se estaba deshaciendo?

¡Por favor!.

«Deshazte»

—Bueno —Tina se sentó al borde de la cama— sé que tú tienes una l ave y pensé que no te importaría que te esperase aquí.

Brian se preguntó si lo habría hecho a propósito. La luz de la luna le daba de lleno, envolviéndola en su halo plateado...

—No, no me importa —suspiró, tragando saliva. Su cerebro parecía haber dejado de funcionar, pero otras partes de su cuerpo estaban funcionando a toda máquina.

Entonces Tina se tumbó sobre la cama, con la espalda apoyada en el cabecero y los pies cruzados, como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. Como si no estuviera medio desnuda en su cama.

—Éste apartamento es muy agradable. Me gustan los muebles.

¿Ahora le daba por charlar sobre la decoración? ¿Él estaba a punto de perder la cabeza y ella se ponía a hablar de muebles? No, lo estaba haciendo a propósito para torturarlo. Sabía lo que hacía.

Muy   bien,   la   clave   para   sobrevivir   era   sacar   a   Tina   de   allí   de   inmediato.

Preferiblemente,   sin   tocarla   y   sin   oler   su   perfume,   que   parecía   l enar   todo   el apartamento.
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—¿Tienes prisa?

Brian la miró.

Ella se puso de lado, despacio.

Él contuvo un gemido.

Con la cabeza apoyada en una mano, Tina no dejaba de mirarlo, mientras que con la otra tiraba de la toal a  hacia arriba.

Brian se olvidó de respirar.

Entonces el nudo se deshizo y la toal a se abrió, mostrando su cuerpo desnudo.

—Me estás matando —consiguió decir él, con los dientes apretados.

—Pues no era eso lo que yo tenía en mente —dijo Tina sin taparse.

Brian se pasó una mano por la cara.

—Se te ha caído la toal a.

—Lo sé.

—Sé que lo sabes.

¿Por qué estaba haciendo aquello? ¿A qué estaba jugando? ¿Era una venganza por haber pedido el divorcio? Pero si era eso, ¿por qué había esperado cinco años?

¿Y si era algo más?

Pero si seguía haciéndose preguntas sin respuesta, perdería la cabeza.

—Esto es absurdo.

—Es posible.

Brian la miró a los ojos, intentando evitar  por todos los medios mirar otra cosa.

—Lo lamentarás.

Tina sonrió sacudiendo la cabeza.

—Si eres tan bueno como antes, no.

Esas   palabras   fueron   como   un   puñetazo   en   estómago.  Al   fin   y   al   cabo,   era humano ¿no? Un mero mortal. Y enfrentado con Tina Coretti, Brian estaba seguro de que ningún hombre podría haberse marchado.

Pero aún tenía una esperanza.

—Yo... esto... no tengo preservativos.

En realidad, los había tirado a propósito después de hacer la apuesta con su hermano Liam.

—Eso no importa.

—Pues... sí, yo creo que sí.

—Brian...   —dijo   Tina   entonces,   con   voz   ronca—   mientras   no   tengas   ninguna enfermedad contagiosa, no tienes que preocuparte.

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.
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Daba   igual   por   lo   que   estuviera   allí   o   lo   que   quisiera.   Quizá   nunca   había importado.   Quizá   desde   que   l egó   a   Baywater   estaban   destinados   a   acabar   allí.

Quizá era algo que los dos necesitaban.

Tina deslizó una mano por su muslo, apartando la toal a del todo.

A Brian se le quedó la boca seca.

Y le latía el corazón como si quisiera salírsele de su pecho.

—¿Eres tan bueno como antes?

Incluso un marine, sabía cuando debía rendirse.

Brian sonrió mientras se quitaba la camisa.

—Cariño, soy mucho mejor.

—Demuéstramelo.

Unos segundos después, estaba a su lado, en la cama, acariciando sus pechos.

—Brian... —susurró el a, acercándose—. Te deseo tanto...

—Yo también te deseo, cariño —murmuró él, inclinando la cabeza para acariciar uno de sus pezones con la lengua—. Siempre te he deseado...

Tina tomó su cara entre las manos y Brian vio ansia en aquellos ojos de color chocolate. Ansia, deseo y algo más. Algo en lo que no quería pensar.

Ella lo besó, mordisqueando su labio inferior.

—Entonces tómame, Brian. Hazme tuya y deja que yo te haga mío.

Estaba perdido.

Gimiendo,   buscó   la   boca   de   su   ex   mujer,   apretándola   con   fuerza   contra   su corazón. El calor de su cuerpo parecía traspasarlo y pensó que había estado helado durante cinco años. Tanto que no se dio cuenta de que era así porque le faltaba ella.

Ella era el calor.

La luz.

Tina Coretti era la pieza que le faltaba a su vida y aunque sólo fuera por una noche, era maravilloso estar con el a otra vez, sentir la conexión que siempre había habido entre los dos.

Tina acariciaba su espalda, arañándole seductoramente. Y él quería más. Quería que lo marcara de forma permanente, para llevar siempre un recuerdo de aquella noche. De aquel momento.

Brian pasó una mano por todo su cuerpo, definiendo cada línea, cada curva. La tocaba, la acariciaba, la saboreaba mientras ella se agitaba, suspirando.

Y ninguna música le había sonado nunca tan dulce.

La deseaba tanto...

Deslizándose   hacia   abajo,   empezó   a   besarla   por   todas   partes   mientras   ella levantaba las caderas, enterrando la cabeza en la almohada. Intentaba agarrarlo por Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.
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—Brian, te necesito dentro.

—Aún no, cariño —contestó él—. Aún no.

Tina estaba segura de que no podría aguantar mucho más. Pensó que estaría preparada, que recordaría cómo era estar con Brian.

Pero no lo recordaba.

Era mucho más, las sensaciones la dejaban exhausta, con el corazón latiendo a mil por hora, incapaz de respirar con normalidad.

Intentó acariciarlo de nuevo, pero él parecía decidido a saborear cada centímetro de su cuerpo. Sintió sus labios, su lengua y la recorrió un temblor de arriba abajo.

No había contado con aquel o, pensó, al ver que se arrodillaba entre sus piernas.

—Brian...

—Calla, Coretti —sonrió él, metiendo las manos bajo su trasero para levantarla.

Tina se agarró a la colcha con ambas manos. Él la mantuvo en suspenso y luego, deliberadamente, se colocó sus piernas sobre los hombros e inclinó la cabeza.

La cubrió con la boca, su lengua haciéndole cosas increíbles. Ella se agarró con fuerza a la colcha porque el mundo parecía estar girando a más velocidad de la normal.

No   podía   apartar   la   mirada   mientras   sentía   su   lengua   dentro,   moviendo   las caderas para seguir el ritmo de sus caricias. Estaba a punto de llegar al final, pero Brian la empujaba más y más...

Tina jadeaba buscando aire y enredaba los dedos en su pelo. Y cuando gritó su nombre, se dejó ir sabiendo que Brian estaría ahí, sujetándola.

Pasaron unos segundos hasta que pudo abrir los ojos y lo vio mirándola con ojos hambrientos. Lentamente, Brian la dejó sobre el colchón y se colocó sobre el a.

—Te he echado tanto de menos... —murmuró, besándola suavemente.

—Ha pasado tanto tiempo... —dijo el a, acariciando su espalda.

—No pienses en eso ahora. No pienses nada.

—No me des tiempo para pensar —murmuró Tina, enredando los brazos en su cuello como para darle la bienvenida.

Brian la penetró suspirando, y ella se sintió, por primera vez en mucho tiempo, completa.

De inmediato empezaron a moverse a un ritmo que los dos conocían bien. El roce de sus cuerpos, los latidos de sus corazones, sus jadeos uniéndolos más si eso era posible, convirtiéndolos en un solo ser...

Tina   se   abrazaba   a   él,   levantando   las   piernas,   enredándolas   en   su   cintura, empujándolo  hacia dentro.  Moviendo las caderas, seguía  su ritmo frenético y se entregaba a la delicia de estar entre sus brazos otra vez.
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Le dolía el corazón y sólo podía abrazarlo, respirar su olor y guardar aquellos recuerdos en un rincón de su memoria que la sostendría cuando volviera a casa.

Cuando empezó a sentir las primeras convulsiones, lo abrazó aun más fuerte y se dejó   ir   hasta   l egar   a   un   orgasmo   que   sacudió   los   cimientos   de   todo   su   ser.  Y

mientras Brian se vaciaba en el a, lo oyó suspirar su nombre, como una plegaria.

—Maldita sea.

Tina levantó la cabeza y, sonriendo, pasó la punta del dedo por su torso.

—No  es exactamente la reacción que una mujer espera después  de algo  tan increíble.

—Increíble, ¿eh?

—Sí.

—No me refería a eso.

—Bueno, pues entonces no quiero hablar. Ahora no.

—Pero tenemos que hablar. Tina... Tina, ¿qué haces?

Ella estaba pasando la lengua por su torso, muy despacio.

—No quieres que pare, ¿verdad?

—Sí... no...

—Bueno, entonces está claro.

Tina no quería que hablase. No quería que lamentase lo que estaba pasando porque quería hacerlo otra vez. Y otra. Y otra...

Y no sólo porque quisiera tener un hijo suyo.

Quería   el   cuerpo   de   Brian   dentro   del   suyo,   llenándola,   haciéndola   perder   la cabeza. Quería que él la deseara tanto como lo deseaba el a.

Quería que la amase tanto como lo amaba ella, y...

Ese pensamiento la turbó. Pero tuvo que admitir que era la verdad.

Nunca había dejado de querer a su marido.

Nunca había olvidado a Brian Reilly.

Y no quería hacerlo.

Por eso quería tener un hijo suyo. Si no podía estar con él, al menos tendría algo suyo.

—Me estás distrayendo —murmuró Brian.

—Mejor —sonrió el a, inclinando después la cabeza para tocar la sensible punta de su miembro con la lengua. Él tragó aire—. ¿Sigues distraído?

—Ven aquí —dijo Brian, tirando de ella para tumbarla de espaldas.
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—No hables más.

—¿Quién quiere hablar? —susurró Tina, apretándose contra su torso. Aquello era lo que había echado de menos, pensó, ser parte de la vida de Brian. Ser capaz de encenderlo cada noche.

Cuánto lo había echado de menos.

Abrió las piernas y él se movió rápidamente para penetrarla de nuevo. Como si no pudiera   soportar   estar   un   segundo   sin   el a.   Tina   lo   recibió   y   sintió   los   primeros espasmos mientras él movía las caderas adelante y atrás, enviando olas de placer por todo su cuerpo...

Apoyó los pies en el colchón y se apretó fuerte contra él, absorbiéndolo más y más. Se movía mientras Brian no dejaba de besarla, sin detener los asaltos, cada uno tomando algo del otro hasta llegar a un acompasado final.

Y aquella vez, los dos l egaron al mismo tiempo.
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El resto de la noche transcurrió en una maravillosa nube de pasión. Los minutos se convertían  en horas  y los  recuerdos  en  realidades,  en un  deseo que  l evaba demasiado tiempo esperando y pugnaba por salir a la superficie.

Empezaba a amanecer cuando Tina se estiró, bostezando, y se volvió para mirar hacia la ventana. Le dolía todo el cuerpo.

Brian era mucho mejor de lo que recordaba. En el fondo, le dolía un poco pensar que había estado con otras mujeres desde que se separaron, pero... no podía hacer nada al respecto.

Se  guardaría   esa  pena   para  sí   misma.  Después  de  todo,  tampoco  el a  había vivido como una monja durante los últimos cinco años.

Pero   era   suficientemente   honesta   como   para   admitir   que   nadie   la   había emocionado  nunca  como Brian.  Con  otros hombres,   era  simplemente  sexo.   Con Brian, hacer el amor era algo al borde de lo espiritual.

Entonces sonrió, mirándolo. Incluso dormido, no tenía un aspecto inocente. Tenía un aspecto... peligroso. Y lo era. Al menos, para el a.

Pero con sus ojos azules cerrados, podía estudiarlo a placer, como estudiaría una obra de arte. La piel bronceada a pesar de su ascendencia irlandesa, los músculos marcados, la línea de vello oscuro que se perdía bajo la sábana...

Dormía   con   una   sonrisa   en   los   labios;   una   sonrisa   arrogante   y   satisfecha, además.

Pero como sabía que también ella sonreía de la misma forma, no podía criticarlo.

Una noche con Brian era mejor que cien noches con cualquier otro hombre.

Y qué pena descubrir esa verdad para tener que marcharse después.

Pero aquella vez, quizá, cuando se separaran, se l evaría algo de él. Tina se tocó el abdomen, como si quisiera acariciar el niño que podría estar creciendo dentro de el a.

—Cuando   una   mujer   sonríe   así...   —dijo   Brian   en   voz   baja—   un   hombre   se pregunta en qué está pensando.

Tina apartó la mano, sorprendida.

—Ya, claro —murmuró, tapándose con la sábana.

—Buena respuesta —rió Brian—. ¿No me digas que ahora te has vuelto tímida?

—No, es que estoy un poco cansada.

—No me sorprende. Normalmente, yo también necesito dormir más de una hora.

Pero sólo habían dormido una hora porque ninguno de los dos quería dejar de tocarse hasta que, por fin, el cansancio los venció justo antes de amanecer.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, claro —contestó ella, intentando no sentirse culpable.

—Sí, como que eso va a convencerme.

Entonces sintió que se le erizaban los pelillos del cuello.
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—No pasa nada, Brian. De verdad.

—Te pasa algo —insistió él.

Y sabía que ese algo no iba a gustarle. Habían conectado como en los viejos tiempos, pensó. No se había sentido más vivo, más feliz, en muchos años. Y sabía, sin ninguna duda, que cuando Tina empezase a hablar, esa felicidad desaparecería.

Pero tenía que saber.

—¿Por qué no lo dices de una vez?

—No creo que sea buena idea.

—Ahora sé que tenemos que hablar —suspiró Brian, incorporándose.

—No, mejor no —murmuró Tina, saltando de la cama para buscar la toalla.

—Muy bien, Tina Coretti no quiere hablar, o sea que tenemos un problema. Y

quiero saber cuál es.

Ella lo miró por encima del hombro, intentando parecer inocente.

—No pasa nada, de verdad. Es que quiero darme una ducha.

No   quería   hablar   en   aquel   momento   porque   sabía   que   eso   l evaría   a   una discusión de proporciones gigantescas. Y no quería discutir cuando en su cuerpo aún notaba la huella de sus manos y en su corazón guardaba la certeza de que seguía amándolo.

¿Dónde demonios estaba la toalla?, se preguntó. No podía haber salido andando sola.

—¿Por qué no te creo?

Tina lo miró de nuevo mientras se envolvía en la sábana.

—No lo sé. A lo mejor porque eres de naturaleza desconfiada.

—¿Qué te pasa? Cuéntamelo —insistió él, impaciente.

Adiós a la felicidad matinal, pensó, mientras buscaba la toal a bajo la cama.

—¿Sabes   una   cosa?  A la   porra   la   toalla.   Bajaré   con   la   sabana.   Te  la   traeré mañana por la noche...

Y luego cometió el error de mirarlo. Desnudo y cómodo consigo mismo, apoyado en un codo. Era hermosísimo. Parecía una estatua griega. Bueno, excepto por el brillo suspicaz en sus ojos.

—De eso nada.

—¿Crees que voy a quedarme con la sábana?

—Me da igual la sábana —contestó él, levantándose de la cama—. Quiero saber qué estás pensando y no vas a irte de aquí hasta que me lo digas.

Instintivamente, Tina dio un paso atrás. Pero no estaba avergonzada de lo que había hecho. Bueno, no del todo. No le había puesto una pistola en la cabeza para Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.
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Aunque, le dijo una vocecita, «si hubiera sabido lo que estabas haciendo, no se habría acostado contigo».

Pero ésa era precisamente la razón por la que no se lo había contado.

Hasta aquel momento.

Tina se obligó a sí misma a mirarlo a los ojos y Brian la estudió durante lo que le pareció una eternidad.

—Lo   de   anoche   —empezó   a   decir   él—   cuando   dijiste   que   no   tenía   que preocuparme por usar un preservativo...

Tina sujetó la sábana con una mano, como si fuera un escudo.

—¿Sí?

—Querías decir que estás tomando la píldora, ¿verdad?

—No exactamente.

Brian la miró con una expresión cercana al pánico.

—¿No exactamente? ¿Qué quiere decir eso?

—Quiere decir que no tomo la píldora, pero no tienes que preocuparte.

“No tomaba la píldora”.

Cuatro palabras que causarían terror en el corazón de cualquier hombre. ¿Que no tenía que preocuparse? ¿Qué clase de hombre creía que era? ¿De verdad pensaba que después de eso, podía desaparecer como si nada?

¿Un hijo?

El corazón de Brian empezó a latir como loco.

—Y no debo preocuparme porque...

Tina había sabido desde el principio que debía decírselo. Que no sería capaz de marcharse de Baywater sin contarle la verdad.

En California, cuando hablaba con Janet del asunto lo hacía objetivamente. Lo razonaba todo y el plan le había parecido perfecto. Ella tendría el hijo que siempre había querido y Brian, la oportunidad de ser parte de su vida o no.

Pero ahora, los remordimientos se la comían.

Lamentaba   haberle   mentido,   pero   no   lamentaba   lo   que   había   hecho.   No cambiaría aquellas horas con Brian por nada del mundo. Y con un poco de suerte, habrían creado un niño al que querría con todo su corazón.

El problema era que  amaba a Brian.  Y amándolo,  se sentía  fatal por haberle escondido la verdad... y por haberse aprovechado de él.

—Dime qué estás haciendo, Tina. Tengo que saberlo.

—Sí, es verdad. Yo... iba a decírtelo de todas formas.

—¿Decirme qué?
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Él dio un par de pasos atrás antes de recuperar el equilibrio. La miraba como si fuera una extraña que hubiera entrado en su habitación por accidente.

—¿Embarazada?

—Eso es. Quiero tener un hijo y quiero que tú seas el padre.

Brian se pasó una mano por la cabeza, como si estuviera intentando comprobar si le había explotado.

—Tú quieres... ¿y no crees que deberías habérmelo consultado?

—Tú votaste que sí, Brian. Varias veces, si no recuerdo mal.

—Voté por el sexo —le recordó él—. No recuerdo haber votado por la paternidad.

—Lo sé, lo sé. Pero cuando dije que no debías preocuparte, lo decía en serio.

—Ya, claro. Ningún problema.

—Brian, yo quiero éste niño.

—No digas eso. Aún no sabemos si hay un niño.

Tina se puso una mano en el abdomen, como si quisiera taparle las orejitas a la microscópica vida que podría estar creciendo dentro de el a.

—Yo espero que sí.

—¿Cómo se te ha ocurrido...?

—Acabo de decírtelo.

—Ya. ¿Tu reloj biológico empieza a hacer tic-tac y la alarma suena para mí? —le espetó Brian, poniéndose los vaqueros.

—No tienes por qué portarte como si te hubiera puesto una pistola en la cabeza.

Yo no te he obligado a nada.

Brian la fulminó con la mirada. Pero Tina estaba acostumbrada al temperamento de los Reil y y tenía el suyo propio.

—Me has engañado.

—Te he tentado —le corrigió ella.

—Tú sabías muy bien lo que estabas haciendo y no me lo dijiste.

—Por favor... —suspiró Tina, apartándose de él. pelo de la cara—. No te portes como una damisela engañada. Tú estabas más que dispuesto a hacerlo gracias a esa ridícula apuesta que has hecho con tus hermanos.

—¿Sabes lo de la apuesta?

—Sí.

—¿Liam?.

—Sí.

Brian levantó un dedo y la señaló con él.
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Tina levantó una ceja.

—¿Y?

Brian se subió la cremallera del pantalón antes de cruzarse de brazos.

—Deberías habérmelo dicho.

—Sí, es posible.

—No es posible, es la verdad.

Tina hizo una mueca.

—Si te lo hubiera dicho, no habrías cooperado.

—¡Pues por eso precisamente!

Ella dejó escapar un suspiro. Qué pena que hubieran l egado a aquello después de una noche tan maravillosa. Qué pena que tanto fuego se hubiera convertido en hielo.

—Brian, no quiero nada de ti.

—Ya has conseguido lo que querías, ¿no?

Tina   había   pensado   que   iría   a   Baywater,   se   acostaría   con   Brian,   quedaría embarazada y luego  volvería  a su vida en California.  Pero el asunto no  era tan sencillo.

Era   lógico   que   ninguno   de   los   hombres   con   los   que   había   tenido   relaciones durante   aquellos   años   hubieran   podido   tocarle   el   corazón.   Porque   su   corazón siempre había estado allí, en Baywater, con su ex marido.

No podía enamorarse de nadie más porque seguía enamorada de Brian.

Como si también él sintiera la misma pena, dejó escapar un suspiro.

—¿No lo entiendes, Tina? Yo no quiero ser padre a distancia.

—No tienes por qué. No te estoy pidiendo que seas padre. Puedes involucrarte en la vida del niño o no hacerlo, como quieras.

—Ah, ¿ahora puedo votar?

—Sí —contestó ella—. Cuando te dije que no te preocuparas, lo decía en serio. Si no quieres volver a saber nada de mí...

—Sí, claro, así de fácil.

Muy bien, Tina estaba dispuesta a admitir que quizá, quizá, lo que había hecho estaba   mal.   Que   era   injusto   para   él.   Pero   no   iba   a   dejar   que   mencionase   la posibilidad de vivir juntos de nuevo sólo por el niño.

—Sí, Brian, así de fácil. Han pasado cinco años y creo que hemos hablado tres veces en ese tiempo.

—Esto es diferente.

—¿Por qué?
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—Eso depende de ti.

—Vaya, gracias.

Tina   sintió   un   escalofrío.   Deseaba   fervientemente   no   mantener   aquella conversación. Debería haber esperado a ver si estaba embarazada para hablar con Brian.

—No tiene sentido hablar de esto. Me voy a casa.

—¿No te habías dejado la l ave dentro?

Tina se detuvo, con la mano en el picaporte.

—No, era mentira.

—Qué sorpresa.

Ella dejó caer los hombros.

—Siento que estés enfadado, Brian. Pero no siento lo que pasó anoche. Y no siento que pueda estar embarazada —dijo, abriendo la puerta—. Lo que siento es que tú no pienses lo mismo.

Luego salió del apartamento y cerró de un portazo.

Brian se quedó parado en medio de la habitación, con la luz del sol entrando por la ventana.

Pero no había sentido tanto frío en toda su vida.
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Más tarde aquella mañana, Brian hizo honor a su alias en la base: «Vaquero».

Todos los pilotos tenían un alias. Algunos de sus mejores amigos se llamaban Bozo,   Frío,   Goliath...   A  Brian   lo   llamaban   «Vaquero»   porque   era   muy   agresivo cuando estaba en la cabina de un F-18.

Nada   le  gustaba   más   que   hacer   giros   y   molinetes  en  el   aire.   En   general,   se olvidaba de todo excepto de lo que estaba haciendo.

Pero aquel día, Tina estaba volando con él.

Estaba en su corazón, en su sangre, en su cerebro, y sacarla de allí iba a ser más difícil que cualquier otra cosa que hubiera hecho nunca.

—Me   ha   engañado   —murmuró,   incapaz   de  creer  que   su  ex   mujer   le  hubiera tendido una trampa para quedar embarazada.

—¿Qué dices? —la voz l egaba del asiento de atrás: su oficial de radar, Sam «Hollywood» Holden.

—Nada.

—Muy bien, capitán —rió Hollywood— si tú lo dices... Bueno, pues si has dejado de intentar que eche el desayuno, ¿por qué no volvemos a casa?

Brian sonrió.

—¿Qué pasa, Hol ywood? ¿Anoche no dormiste bien?

—Oye, que no todos hemos hecho esa estúpida apuesta.

Brian sacudió la cabeza. Era imposible mantener un secreto en una base militar.

Al menos, ese tipo de secreto. Asuntos de espionaje, planes de batal a sí. Pero un problema personal, sobre todo si era humil ante, imposible.

No debería haber aceptado la apuesta. Si le hubiera dicho a Liam que no quería saber  nada,   no   habría   estado   en  condiciones   tan   precarias  cuando  Tina  l egó   a Baywater. Y no habría pasado una larga noche explorando su cuerpo.

Aunque no podía lamentar eso, incluso considerando cómo había terminado.

Pero no pensaba dejar que se rieran de él a sus espaldas.

—Sólo por eso —dijo, con una risita malévola, maniobrando para poner el jet en picado—. Creo que vamos a volver a casa en esta posición.

—Oh, no...

 

—He metido la pata, ¿verdad? —Tina miró a Muffin y Peaches, tiradas sobre su cama—. Aunque no lo lamento. Para eso vine aquí, ¿no?

Peaches bostezó.

Tina empezó a pasear por la habitación como hacía cuando era una adolescente y   se   enfrentaba   a   los   serios   problemas   con   los   que   una   se   enfrenta   en   la adolescencia. Cosas como: ¿debía alisarse el pelo? ¿El chico que le gustaba le pediría ir a la fiesta de graduación?
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—No le obligué, ¿no? —dijo en voz alta, mirando a Muffin porque la traidora de Peaches estaba roncando—. Él también quería hacerlo.

Muffin ladró como respuesta, o para pedirle que se cal ara y la dejase dormir.

—Entonces, ¿por qué me siento tan culpable?

Pero sabía la respuesta, aunque no quería pensar en el o: usar a Brian había sido un error.

—Muy bien, soy una bruja. Que me pongan contra una pared y me fusilen. Pero es que yo quería...

¿Qué, un hijo? Sí, pero eso no era todo. No, lo que quería era volver con Brian.

No había querido admitirlo hasta aquel momento, pero era inevitable.

No era sólo un hijo lo que quería.

Era el amor de Brian Reilly. Y eso era lo único que Brian no estaba dispuesto a darle.

Tina levantó el teléfono y marcó un número.

—¿Sí?

—Janet, soy yo —suspiró, sentándose en la cama—. Menos mal que estás en casa.

_¿Qué tal va todo?

—Fatal.

—¿Por qué? ¿No has podido...?

—Sí he podido. Misión cumplida.

Al otro lado del hilo hubo una larga pausa.

—¿En serio? ¿Quieres decir que te has acostado con tu ex?

—No —contestó Tina—. Le pedí una donación de semen y luego la l evé a una clínica.

Janet soltó una carcajada.

—Pues para haberte acostado con él, te noto un poquito irritada.

—Lo siento. Es que estoy enfadada conmigo misma y es más fácil gritarte a ti.

—Me alegro de poder ayudar.

—Janet, no fue como yo esperaba.

—¿No lo pasaste tan bien como antes?

—Lo pasé mejor.

—¿Entonces?

—Se lo he dicho —contestó Tina, cerrando los ojos. Al hacerlo, vio el rostro de Brian. El brillo de sus ojos al sentirse traicionado, la furia. Y era lógico. Después de todo, fue él quien quiso divorciarse. Y si no la quería como esposa, ¿por qué iba Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.
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—Ah —suspiró Janet elocuentemente—. Pero ya te podías imaginar que eso no iba a gustarle.

—Lo sé, lo sé. Pero es que yo no sabía que seguía...

—¿Queriéndolo?

—Sí.

—Cariño, nunca has dejado de quererlo.

Tina suspiró, recordando la noche anterior. La pasión, el deseo, el ansia que los había   abrumado   a   los   dos.   Había   sido   más   fuerte   que   nunca.   ¿Quizá   porque llevaban cinco años separados?

¿O porque los dos sabían que eran la pareja perfecta?

—¿Qué piensas hacer?

—¿Qué puedo hacer?

—¿Lo quieres y vas a marcharte otra vez?

—La última vez quien se marchó fue él.

—Y tú dejaste que decidiera por los dos.

—Sí, pero...

—¿Qué tal si esta vez habláis de lo que ha pasado?

Buena idea, en teoría, pensó Tina. Pero al recordar la expresión de Brian cuando salió del apartamento por la mañana... no, no iba ser precisamente receptivo.

—¿Y qué le digo?

—No lo sé. ¿Qué tal, «te quiero»?

Esas palabras se repetían una y otra vez en su cabeza mientras miraba por la ventana. Fuera, estaba poniéndose el sol, tiñendo las nubes de rosa y lavanda.

—Le dije eso hace cinco años, pero no sirvió de nada.

—De todas formas, podrías intentarlo.

—Sí, quizá —suspiró Tina, antes de cambiar abruptamente de tema.

No había respuestas fáciles. Nada había cambiado entre ellos y, aunque seguía enamorada de él y probablemente lo estaría siempre, no iba a decírselo. ¿Para qué?

¿Para que volviera a humillarla diciendo que prefería el divorcio?

No, pensó. La pasión era una cosa, el amor otra muy diferente. Y en toda la noche, Brian no había mencionado ni una sola vez la palabra amor.

Mientras Janet hablaba de su embarazo y los planes que tenía para el niño, Tina puso una mano sobre su abdomen. En silencio, rezaba para que un niño estuviera creciendo dentro de ella.

Si tenía suerte, una pequeña parte de Brian sería siempre parte de su vida. Y

nadie podría arrebatarle eso.
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—¿Eh?

—Que para mí se acabó la apuesta. He perdido.

Connor, Aidan y Liam se quedaron mirando a Brian mientras él botaba un par de veces la pelota antes de lanzarla al aro. La pelota rebotó en el tablero y acabó aplastando un macizo de flores en la entrada de la rectoría.

—Perfecto —murmuró. Ni siquiera podía hacer canasta. Cuando recogió la pelota, sus hermanos seguían mirándolo.

—Ni siquiera has aguantado un mes —dijo Connor.

—Penoso —sonrió Aidan, quitándole la pelota para hacer una canasta perfecta.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Liam.

Brian se secó el sudor de la frente con el antebrazo.

—Nada, que se acabó para mí. Vete tomando medidas para el sujetador de cocos y la faldita hawaiana.

—Esto me encanta. Ya puedo sentir el peso de los diez mil dólares en mi bolsillo.

—¿Ah, sí? —replicó Connor—. Pues no cuentes con ello, amigo.

Connor y Aidan empezaron a pelearse por el balón, mientras Liam se llevaba a Brian aparte.

—No tienes buena cara.

—Ya te he dicho que he perdido la apuesta.

—Esto no tiene nada que ver con la apuesta, estoy seguro.

—¿Ah, no? ¿Entonces con qué tiene que ver?

Liam sacudió la cabeza, como si estuviera hablando con un niño de cinco años.

—Con Tina. Y contigo.

Brian hizo una mueca. Aún no estaba preparado para volver a casa. No estaba preparado para enfrentarse con Tina, mirarla y recordar la noche que habían pasado juntos. Para recordar que le había engañado. Que incluso en aquel momento, podía haber un hijo suyo creciendo dentro de ella.

Un hijo suyo.

Brian tuvo que tragar saliva.

—Tina y yo ya no estamos juntos.

—Pues quizá deberíais estarlo —replicó su hermano—. A lo mejor deberías darte a ti mismo una segunda oportunidad.

—¿Para qué?

—¿Cómo que para qué? Mira alrededor, Brian. ¿Qué ves?

—La cal e Maple.

—¿Y qué más?

Brian miró alrededor, resoplando.
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—Familias —le corrigió Liam—. Hogares.

—¿Qué quieres decir?

—¿Cuántas de esas familias son familias de militares?

—¿Qué tiene eso que ver?

—Tiene mucho que ver.

—¿Eres un sacerdote o Confucio? No te entiendo.

—Eres tonto, Brian —Liam empujó a su hermano.

—Oye, si quieres pelea, por mí encantado.

Liam hizo una mueca. Parecía realmente enfadado.

—No quiero pelear contigo, lo que intento decir es que en lugar de estar aquí, con nosotros, deberías estar en casa, hablando con Tina.

Brian miró alrededor.

—Ya hemos hablado suficiente.

—O sea como hace cinco años, ¿no? Todo tiene que ser a tu manera.

—No sé por qué dices eso —murmuró Brian.

—Porque te conozco bien. Sé que Tina es lo mejor que te ha pasado nunca. Y sé que la querías y erais felices hasta que tú decidiste romper con todo.

—Eso es asunto mío.

—Sin   duda.   Sólo   digo   que   quizá   el   destino   te   está   ofreciendo   una   segunda oportunidad y serías tonto si la rechazaras.

—Yo no he pedido una segunda oportunidad.

—Por eso eres muy afortunado, idiota.

—¿Qué manera de hablar es ésa, padre Liam?

—¿Quieres hablar con un sacerdote? Pues ve a misa de vez en cuando. Aquí lo único que tienes es un hermano.

Después de eso, volvió junto a Connor y Aidan, que seguían pegándose por el balón. Brian se volvió hacia la cal e Maple y, por primera vez, pensó en serio sobre lo que Liam había dicho.

Probablemente en la mitad de aquel as casas con bonitos y cuidados jardines vivían familias de militares. El marido o la mujer, a veces ambos, vivían la disciplina militar, aceptando los destinos que les correspondían y sin saber nunca si iban a volver de una misión.

Brian   oyó   el   ladrido   de   un   perro   y   la   risa   de   un   niño.   Y  todas   esas   familias conseguían permanecer unidas...

Cinco   años   atrás   él   había   decidido   que   no   podía   hacer   pasar   a  Tina   por   las dificultades de la vida militar. Se decía a sí mismo entonces que no era justo para el a. No era justo esperar que Tina quisiera mudarse cada vez que le cambiaban de Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.
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Y por eso pidió el divorcio.

Por el a.

Le   había   costado   un   mundo   apartarse   de   Tina.   Y   desde   entonces   se   había sentido vacío.

Ahora que estaba de vuelta, sentía esa soledad, ese vacío, más que nunca. Era como una navaja cortando su alma.

Y Tina quería un hijo.

Su hijo.

Entonces se preguntó si habría cometido un error cinco años atrás.

¿Era un idiota, como había dicho Liam?
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Dos días después, Brian seguía pensando en el asunto. Pero no servía de nada.

Había conseguido evitar a Tina por el momento, pero eso no podía durar. No era fácil ignorar a su ex mujer.

Brian sonrió al recordar la noche anterior, cuando Tina subió a su apartamento y aporreó la puerta, exigiéndole que abriese porque tenía que hablar con él.

Naturalmente, Brian no lo hizo. Le gritó que se fuera y, después de un rato, Tina desapareció.

Pero sabía que aquella tregua no podía durar.

Mientras bajaba del coche miró alrededor para comprobar si había moros en la costa. ¿Dónde iba el mundo si un marine tenía que entrar y salir de su casa a escondidas para evitar a una mujer?

Estaba atardeciendo y el aire era un poco más fresco gracias a la brisa del mar.

Del   otro   lado   de   la   calle   l egaba   el   olor   a  barbacoa   y   un   par   de   niños   estaban jugando a la pelota en la acera, cerca de la casa de Angelina. Una situación normal.

Entonces, ¿por qué se sentía tan nervioso como cuando estaba a punto de volar en una misión de combate?

La   respuesta   a   esa   pregunta   abrió   la   puerta   y   salió   al   porche,   con   Muffin   y Peaches pegadas a sus talones, ladrando mientras se lanzaban hacia él a la carrera.

Seguramente, dispuestas a roer sus huesos cuando Tina hubiera terminado con él.

Tenía una expresión decidida mientras se acercaba. De modo que había llegado el momento, pensó Brian, intentando decidir si lo mejor sería volver a entrar en el coche y escapar de al í a toda velocidad.

Entonces, a uno de los niños que jugaban en la acera se le cayó la pelota, que rodó hasta el macizo de flores de la entrada. Peaches cambió de dirección y corrió hacia   ella   como   si   fuera   una  gacela  y  ella   una  fiera  leona...   Estaba  a  punto   de atraparla cuando un niño tiró una piedra que le dio en la pata. La perrita lanzó un grito de dolor.

—¡Oye, niño! —exclamó Tina, furiosa.

Asustado, el crío intentó salir corriendo, pero Brian lo agarró del brazo.

—¿Dónde crees que vas?

La   bola   de   pelo,   o   «bestia   inmunda»,   como   solía   llamarla,   y   él   no   eran precisamente amigos, pero no iba a permitir que nadie le hiciera daño.

—¿Se puede saber por qué has hecho eso?

—Es mi pelota —contestó el crío.

—¿Y te parece bien tirarle una piedra a un animal indefenso? ¿Por qué, creías que iba a comérsela?

—No —contestó el niño.

—Le has tirado una piedra a un perro que no pesa más de tres kilos —insistió Brian, usando el tono que usaba cuando quería asustar a un subordinado.
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El   otro   niño   había   salido   corriendo   para   evitar   la   regañina.   Y   éste   estaba temblando de miedo.

—¿Qué diría tu madre si supiera que le tiras piedras a los perros?

—No se lo cuente, por favor. Lo siento mucho, de verdad. Por favor, no se lo cuente a mi madre.

Brian se percató de la desesperación que había en su voz. Lo entendía. Cuando sus hermanos y él eran pequeños, habrían hecho lo que fuera para que sus padres no se enterasen de sus travesuras.

—Muy bien, no le diré nada. Pero vas a tener que acariciar a la perrita y luego vas a pedirle disculpas a su dueña. Entonces te devolveré la pelota.

El   chico   dejó   escapar   un   suspiro   de   alivio   mientras   se   dirigía   hacia   la   pobre Peaches.

—No quería hacerle daño —dijo con voz temblorosa.

—Pues entonces no deberías haberle tirado una piedra —replicó Tina.

—Lo siento mucho —el chico se puso de rodillas en el suelo para acariciar a la caniche—. No volveré a hacerlo, se lo juro.

Tina miró a Brian, sin poder evitar una sonrisa. Seguramente el chico tenía tanto miedo que cumpliría su palabra. Y, después de todo, ¿qué niño no hacía alguna travesura en su vida?

—Muy bien. Si Peaches puede perdonarte, yo también.

—Gracias, señora —murmuró el niño, tomando su pelota. Luego se volvió hacia Brian—. Lo siento mucho de verdad.

—Ya, claro —dijo él—. Venga, andando.

El   chico   salió   corriendo,   como   si   temiera   que   no   fuera   a   darle   una   segunda oportunidad.   Brian   lo   observaba,   con   los   vaqueros   caídos,   las   zapatillas desabrochadas... Y por un segundo, se preguntó cómo sería tener un hijo.

Algo que, por supuesto, lo llevaba precisamente donde había empezado.

Pensó en su noche con Tina y en las posibilidades de que hubiera concebido un hijo. Y, por primera vez, la posibilidad le pareció real. Casi podía ver la cara del niño.

Una   combinación   fascinante   de   las   facciones   de   Tina   y   las   suyas.   De   forma inesperada, sintió algo dentro de él...

Un hijo.

Brian Reil y, padre.

Y esa idea no le parecía tan descabellada ni tan aterradora como unos días antes.

—Me habría gustado decirle cuatro cosas —murmuró Tina.

—El pobre se ha l evado un buen susto, no te preocupes. ¿Cómo está Peaches?

—Bien. No era una piedra muy grande, afortunadamente.

Muffin se acercó a Brian para apoyarse en su pierna. Y, sin pensar, él se inclinó para acariciarla. Peaches se acercó trotando hacia él también, como para darle las Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.
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Brian miraba a las dos perril as que le habían hecho la vida imposible durante años sin poder creerlo. Ninguna de ellas intentaba lanzarse a su yugular.

—Parece que se han enamorado —dijo Tina.

Él levantó la mirada.

—¿Qué?

—Que eres su héroe.

Brian arrugó el ceño y las dos perritas suspiraron.

—Esto es muy raro.

—¿Prefieres que te ladren?

—Si ladran sé lo que esperar.

—¿Y eso es tan importante? —preguntó Tina.

—No me gustan las sorpresas.

—Brian...

—Tina, no quiero volver a hablar de el o.

—¿Volver  a hablar? Aún no hemos hablado —le espetó ella, con un brillo de indignación en los ojos.

Brian se preparó para lo que le esperaba.

—Muy bien. ¿Podemos hablar dentro?

—Por supuesto —Tina se incorporó y chascó los dedos—. Venga, chicas.

Ninguna de las dos se movió.

—¿Muffin? ¿Peaches?

Brian miró a las perras.

Ellas suspiraron.

Él suspiró también mientras se dirigía hacia la casa con las perritas detrás y luego subió los escalones del porche ignorando la expresión estupefacta de Tina mientras él y sus fans entraban en la casa.

—Siento haberte engañado —dijo Tina nada más entrar.

—Ya, claro —murmuró Brian, dejándose caer en el sofá. Naturalmente, Muffin y Peaches saltaron para sentarse a su lado.

Tina arrugó el ceño. Las perras traidoras, sólo lo miraban a él y la hacían sentir como una extraña.

—Quiero que sepas que lo he pensado bien y... me he dado cuenta de que está mal lo que hice.

—Gracias —dijo Brian—. Pero eso no cambia nada. Ahora tendremos que lidiar con las consecuencias.
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—¿Prefieres que me ponga a gritar?

—Pues no sé, quizá.

—Eso ya lo he hecho y no valió de nada.

—Mira, Brian... —suspiró Tina. Odiaba que se lo tomara con tanta tranquilidad.

Habría preferido una de sus discusiones irlandesas. Un temperamento irlandés y uno italiano podían ser muy ruidosos cuando se ponían, pero luego hacer las paces merecía la pena—. Lo que dije la otra noche es verdad. Si estoy embarazada... — Brian hizo una mueca— ...me haré cargo de todo. Te eximo de toda responsabilidad.

No tienes que...

—Si   estás   embarazada,   también   es   hijo   mío   y   tendremos   que   lidiar   con   ello juntos.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Que habrá que cuidar de él, por supuesto. ¿Qué crees que quería decir?

—Yo puedo criar a un niño sola, Brian.

—Al mío no.

Por un segundo, Tina pensó que quizá la había echado tanto de menos como ella.

Que quizá iba a sugerir que lo suyo aún podía funcionar. Que había un futuro para el os.

—Lo he estado pensando. Si estás embarazada, todo podría solucionarse.

—¿Cómo?

—Yo podría dejar el ejército. Buscar un trabajo en el mundo civil para alguna compañía aérea...

—¿Qué? —exclamó Tina—. No puedes dejar los marines.

—Admito que no me gustaría demasiado, pero...

—Brian, no digas bobadas. Ser un marine es tu trabajo, es lo que eres. Ni hablar.

Él se levantó.

—Tina...

—No —lo interrumpió ella—. Yo nunca te pediría que dejaras el ejército porque sé lo que significa para ti. Y no querría que fueras menos de lo que eres.

Brian se pasó una mano por el pelo.

—Formar una familia es complicado. Pero las familias de militares lo tienen aún más difícil.

Tina lo miró como si no lo hubiera visto nunca. ¿Por qué decía eso?

—¿Dónde quieres l egar?

—He visto muchas familias rotas. Mis amigos tienen que abandonar a sus familias durante meses. La esposa de un marine tiene que estar dispuesta a mudarse en cualquier momento, tiene que cuidar sola de los niños en muchos casos, encargarse de todo... —Brian empezó a pasear por el salón. Las palabras salían de su boca a borbotones, como si las hubiera tenido guardadas durante mucho tiempo—. Nadie Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.

Nº Paginas 62-79

Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible las ayuda. Es muy duro. Y eso sin contar la preocupación. Te mandan a zonas de peligro y a veces ni siquiera puedes decirle a tu mujer dónde estás.

—Brian...

Él levantó una mano.

—Es una vida muy dura y yo quería que la tuya fuera mejor. Quería que fueras feliz y no que estuvieras sola o tuvieras que pasarte la vida preocupada por mí y...

Tina estaba temblando. Sentía oleadas de pena y de rabia mientras escuchaba al hombre que amaba decirle por qué había roto su matrimonio cinco años antes. Brian había empezado a hablar del presente, pero sabía muy bien que había terminado hablando del pasado, dándole las respuestas que no había querido darle cinco años atrás.

Ahora que conocía esas repuestas, estaba furiosa.

—¿Estás diciendo que te divorciaste de mí porque querías que fuera feliz?

Brian dejó de pasear y se volvió para mirarla.

—Sí. Lo hice por ti.

—¡Serás idiota...!

—Es la segunda vez que alguien me l ama idiota esta noche —suspiró él—. Y no me gusta.

—Pues   me   da   igual   —replicó   Tina,   clavando   un   dedo   en   su   camisa—.   ¿Te divorciaste de mí para que fuera feliz? ¿Tú decidiste que no podría ser la esposa de un marine sin contar conmigo?

—Eso no es lo que...

—Es exactamente lo que has dicho —lo interrumpió el a—. ¿Pensaste que no podría soportarlo, que era demasiado débil o demasiado tonta o demasiado joven para cuidar de mí misma mientras mi marido se iba a Oriente Medio para proteger a mi país?

—No...

—¿Pensabas que no podrías confiar en mí para cuidar de nuestros hijos, pagar las facturas, hacer una mudanza?

—Yo no...

—¿Pensabas que sin mi marido a mi lado me pasaría el día l orando?

—Tina...

—¿De verdad pensabas tan mal de mí?

—Te quería.

—Pero, evidentemente, no me respetabas.

—Claro que sí...

—Si me hubieras respetado, no habrías hecho eso. No me habrías tratado como a una niña a la que se manda a su habitación —replicó Tina—. Nos engañaste a los dos, Brian.

—¿Qué?
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—No, yo...

—Tú decidiste que no merecía ser la esposa de un marine.

—Estás retorciendo mis palabras, Tina.

—No, no es verdad —murmuró el a, preguntándose si el dolor se le pasaría algún día.

Cinco años de su vida perdidos. Cinco años en los que podrían haber sido felices, podrían haber tenido una familia. Todo porque Brian Reilly había querido hacer las cosas a su manera, sin contar con ella.

—Yo sólo quería...

—Ahora lo entiendo todo. Y te equivocaste. Te equivocaste por completo. Yo me sentía orgullosa de ti. Orgullosa de ser la esposa de un marine. ¿Crees que no sé lo importante que es tu trabajo para ti? Pues lo sé. Sí, claro que habría sido difícil separarme de ti, pero soy fuerte, Brian. Y mientras nos quisiéramos, podría haber soportado cualquier cosa.

—Lo sé —consiguió decir él—. Pero no quería que soportaras todo eso.

Tina tenía ganas de l orar por todo lo que se habían perdido.

—Así   que   para   evitar   que   estuviéramos   separados   unos   meses,   decidiste separarnos para siempre. Sí, claro, es muy lógico.

—Hice lo que me pareció mejor.

—Pues te equivocaste.

—Tina, yo...

Brian intentó tocarla, pero ella dio un paso atrás. No quería que la tocase, no quería consuelo alguno. Quería lo que él no querría o no podría darle nunca.

Su respeto.

Y su amor.

—Vete, Brian —dijo en voz baja, dirigiéndose a la cocina.

—Aún no hemos hablado del niño.

—Lo   haremos   si   hay   un   niño   —contestó   Tina—.   Por   ahora,   no   quiero   seguir hablando contigo.

Pasó una semana y las palabras de Tina se repetían una y otra vez en la cabeza de Brian.

¿De verdad había estado tan equivocado? ¿Tan malo era intentar proteger a la persona que amabas?

No podía hablar de aquello con nadie. Ni siquiera con Liam porque no le apetecía que volviera a llamarlo idiota. Y tenía la impresión de que tampoco iba a encontrar comprensión en el resto de su familia.

Quizá no merecía comprensión, pensó.
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Cinco años atrás, estaba preocupado por las penalidades de la vida militar. Pero no se había fijado en lo felices que eran, en cómo se apoyaban unos a otros.

En sus casas había risas, confianza, respeto. Si la vida era dura, se apoyaban los unos en los otros.

¿Por qué no había visto eso antes?

Mientras esperaba a saber si Tina estaba embarazada, Brian se vio forzado a pensar en la decisión que había tomado cinco años antes. Y a considerar cómo sería su vida si su ex mujer estuviera esperando un hijo.

Si era así, querría ser parte de la vida de ese niño, desde luego. No podría vivir sabiendo que tenía un hijo al que no conocía en alguna parte.

Pero, ¿podría ser parte de la vida de su hijo y no de la vida de Tina?
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Unos días después, Tina tenía que cerrar ciertos contratos, aunque estuviera a miles de kilómetros de California.

Sentada frente a la mesa de la cocina, se colocó el teléfono en el hombro y tomó notas mientras hablaba con su ayudante.

—El contrato con Mannerly está a punto de cerrarse —estaba diciendo Donna—.

¿Estarás de vuelta el día de la firma?

Una semana, pensó Tina.

—Sí, estaré de vuelta.

Estaría en casa. En su dúplex, en su pequeño mundo, con alguna cita ocasional para cenar e ir al cine. Y quizá, sólo quizá, estaría embarazada.

—Estupendo   —dijo   Donna—.   Suzanna   Mannerly   l amó   esta   mañana.   Quería darte las gracias por haber encontrado la casa de sus sueños. Está embarazada, por cierto.

—Ah, no lo sabía —murmuró Tina.

—Dice que quiere decorar la habitación de los niños como tú sugeriste cuando vino a verla con su marido...

Tina   apenas   escuchaba.   Estaba   recordando   la   preciosa   casa   en   Manhattan Beach de la que Suzanna Mannerly se había enamorado al instante. Y Tina, que llevaba tres años seguidos siendo la mejor agente inmobiliaria de Los Ángeles, supo que tenía una venta entre las manos.

Pero   cuando   le   enseñó   esa   habitación,   la   habitación   de   los   niños,   tuvo   una epifanía. La que la había l evado de vuelta a Baywater para acostarse con su ex marido y quedar embarazada.

Llevaba   años,   pensó,   ayudando   a   familias   a   encontrar   casa,   a   invertir   en   su futuro, a hacer realidad sus sueños... y se había olvidado de los suyos.

Mientras Suzanna miraba, encantada, las ventanas emplomadas, el jardín, los techos altos, Tina empezó a sentir el tic-tac de su reloj biológico. Y entonces supo con toda certeza que lo que necesitaba no iba a encontrarlo en Los Ángeles, ni en la venta de casas ni en su cuenta corriente.

Lo que necesitaba, lo que deseaba, era una familia. Niños. Un marido.

Ahora tenía la oportunidad de tener un hijo, pero había perdido la posibilidad de volver con Brian.

—Gracias, Donna —la interrumpió. No quería seguir hablando de los sueños de los demás. Quizá eso la convertía en una persona pobre de espíritu, pero tendría que vivir con ello—. Dile a Suzanna que volveré para darle las l aves de la casa de sus sueños personalmente.

Ojalá a ella le pasara lo mismo.

En cuanto colgó, sonó el timbre de la puerta y se levantó de mal humor para abrir.

No le apetecía tener compañía.
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Pues no, no le había bajado el período. Y aunque por una parte seguía soñando con tener un hijo, por otra le gustaría mesarse los cabellos.

Porque sería terrible tener un hijo y no tener a Brian.

Había  sido una idiota,  desde luego. Pensar  que podría quedar embarazada  y marcharse   de  allí  como  si  no   hubiera   pasado   nada...   Janet   tenía   razón,   la  tuvo desde el principio.

Una pena que no la hubiera escuchado.

Porque saber que seguía amando a Brian, que seguramente lo querría siempre, haría que su vida fuera insoportable.

Tina abrió la puerta y estuvo a punto de gritarle a la mujer que estaba en el porche, pero se quedó helada al ver a su ex suegra.

—¡Maggie!

—Tina, cariño —exclamó la mujer, sonriendo como una niña el día de Navidad—.

Cuánto me alegro de verte.

Maggie Reil y era una mujer de corta estatura, más bien gordita, de ojos azules y pelo negro. Era comprensiva y cálida, la suegra perfecta, y Tina la había echado muchísimo de menos.

Después de abrazarse, Maggie se inclinó para saludar a Muffin y Peaches, que se habían acercado a decir hola.

—He estado de viaje por Nueva Inglaterra, por eso no he pasado antes por aquí —le   explicó—.   Bueno,   ¿has   venido   a   Baywater   para   meter   un   poco   de   sentido común en la cabezota de Brian?

Tina rió, pero la risa se le quedó atragantada en la garganta y, sin que pudiera evitarlo, las lágrimas que llevaba días conteniendo escaparon de sus ojos.

Maggie la abrazó.

—No te preocupes, cariño. Yo le pegaré por ti —murmuró, con su delicioso acento irlandés—. Ven conmigo —dijo entonces, l evándola a la cocina. Una vez allí, puso agua a calentar—. Vamos a hacer un té. Y mientras lo tomamos, puedes contarme lo que ha hecho ahora el idiota de mi hijo.

Tina sonrió entre las lágrimas.

—Maggie, te he echado de menos.

—Y yo a ti —dijo ella, moviéndose por la cocina como si estuviera en su propia casa—. Angelina me ha contado lo que andas haciendo en Hol ywood.

—No vivo en Hol ywood, Maggie, vivo en Manhattan Beach.

—Es lo mismo. Toda esa gente tan guapa, esas fiestas... Oye, que yo leo las revistas como todo el mundo.

Tina rió y, en ese momento, se sintió mejor. Era agradable hablar con alguien que la entendía.

—Yo no voy a esas fiestas, sólo me dedico a vender casas.
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—Brian pregunta por ti a menudo —dijo, apoyando las dos manos en la cocina, como si estando allí pudiera hacer que el agua se calentara más rápido.

—¿Ah, sí?

—Pues claro que sí. Qué hombre más tonto. Liam es el único de los cuatro que tiene la cabeza sobre los hombros.

—Debería haberme casado con él.

—Sí, bueno, a la Iglesia no le habría gustado mucho eso —rió Maggie.

Tina intentó sonreír, pero no le salió.

—Ay, Maggie. No debería haber vuelto.

—Te equivocas, has hecho muy bien.

—Pero Brian no me quiere.

—Tonterías.

—Se divorció de mí...

—Pero te quiere.

Tina hizo una mueca.

—Pues tiene una manera muy rara de demostrarlo.

—Porque   es   un   hombre,   el   pobre   —contestó   Maggie,   apartando   la   tetera   del fuego—. Yo adoro a mis hijos, pero conozco sus defectos. Los veo como son, no como me gustaría que fueran.

—¿Qué quieres decir?

—Que Brian lo ha pasado fatal desde que se separó de ti.

—¿En serio?

—Y tan en serio —suspiró su ex suegra, sirviendo el té—. Es tan testarudo como su difunto padre, que Dios lo tenga en su gloria —añadió entonces, santiguándose —.  Pero  el  pobre  se quedó  desangelado  sin  ti.  Nunca me  ha dicho  por  qué  se divorció,   nadie   pudo   sacárselo,   ni   siquiera   Liam.   Pero   te   digo   una   cosa:   no   ha descansado desde que te perdió.

Un pequeño consuelo, pensó Tina. Aunque casi habría sido más fácil si hubiera seguido adelante con su vida como si nada, si hubiera vuelto a casarse incluso.

Si   pudiera   pensar   que   se   había   divorciado   de   ella   porque   no   era   lo   que   él necesitaba...   Pero,   ¿cómo   iba   a   sentirse   bien   sabiendo   que   el   hombre   del   que estaba enamorada la había dejado escapar a pesar de que seguía queriéndola?

—No sé qué pensar —admitió, levantando su taza.

—¿No lo quieres?

—Eso no tiene nada que ver.

—¿Cómo   que   no?   —exclamó   Maggie,   sacudiendo   la   cabeza—.   De   verdad   te digo, sois los dos igual de cabezotas.

Tina sonrió.
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—Voy a preguntarte otra vez: ¿quieres a mi hijo?

—Sí.

—Bueno, pues entonces ya está.

—¿Qué está? El amor no es suficiente. Con Brian no, al menos.

—Bobadas —Maggie hizo un gesto con la mano—. El amor lo es todo. Es lo único que importa en la vida.

Si pudiera creer eso, pensaba Tina. Si pudiera creerlo se quedaría en Baywater para luchar por Brian. Pero si el amor fuera suficiente, él no la habría dejado cinco años antes.

Como   si   hubiera   leído   sus   pensamientos,   y   a   Tina   no   la   sorprendería   nada, Maggie se inclinó un poco hacia ella:

—La cuestión es: ¿qué estás dispuesta a hacer para recuperar a tu marido?

—¿Qué puedo hacer?

Su ex suegra suspiró, tomando un sorbo de té.

—Hija, la cabeza de un irlandés puede ser más dura que una piedra. A veces hace falta un cuatro por cuatro para hacerle una pequeña abolladura.

Tina rió y aunque la risa le había salido un poco temblorosa, era mejor que llorar.

—¿Estás diciendo que le dé un golpe?

—No, eso podría hacerlo yo misma... y lo haré si no me queda más remedio, te lo aseguro.

—No puedo hacer nada, Maggie. No puedo obligarle a volver conmigo.

—Muy bien, eso es cosa tuya. Pero tienes que decidir si lo quieres tanto como para luchar por él. Si es así, sólo tienes que clavar los pies en el suelo y quedarte aquí hasta que lo hayas convencido.

—¿Y si no lo hago?

—Entonces,   cariño,   mi   Brian   y   tú   llevaréis   unas   vidas   muy  tristes   y   solitarias cuando podríais haberlo tenido todo.

Brian detuvo el coche en la entrada y se quedó parado un momento, escuchando.

Podía oír el ruido de las patitas de Muffin y Peaches arañando la puerta del jardín para l egar a él...

No sabía qué era peor; si el odio que sentían por él antes o la devoción que le demostraban desde el episodio de la pedrada.

Sacudiendo la cabeza, salió del coche y empujó la puerta, con cuidado para no pisarles las patitas.

—Bueno, bueno, ya estoy aquí.

Mientras se inclinaba para acariciar a los animalillos, oyó que se abría la puerta de la cocina. Y allí estaba Tina, recortada contra la suave luz.
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Cada noche se torturaba a sí mismo recordándola entre sus brazos. Recordaba cada caricia, cada beso, cada susurro.

Y   se   preguntaba,   durante   aquel as   horas   interminables,   si   algún   día   podría olvidarla. Si l egaría una noche en la que dormiría sin pensar en Tina, sin soñar con el a. Sin recordar lo que había perdido no una sino dos veces.

—Estaba   esperándote   —dijo   Tina   entonces,   con   voz   ronca,   como   si   hubiera estado l orando.

Brian se incorporó, con el corazón acelerado. No sabía qué hacer con las manos, así que las metió en los bolsillos del pantalón.

Cuando   Tina   dio   un   paso   adelante,   él   la   estudió,   en   silencio.   El   pelo   suelto, camiseta,   unos   pantalones   cortos   que   dejaban   al   descubierto   sus   largas   y bronceadas   piernas.   El   anil ito   de   plata   que   llevaba   en   un   dedo   del   pie   parecía hacerle guiños.

Estaba tan guapa... Brian la miraba como queriendo grabar esa imagen en su cabeza. Porque nunca podría dejar de pensar en ella.

Nunca.

Entonces tragó saliva. Estaba delante de él, pero parecía muy lejos, más lejos que nunca. Y se preguntó cómo habrían sido sus vidas de no haberse separado.

Cómo sería volver a casa cada noche, oír el ruido de los niños jugando en su cuarto, saber que Tina había dejado las luces encendidas para él, para guiarlo a casa...

Y se preguntó cómo demonios iba a soportar volver a un apartamento vacío cada noche durante el resto de su vida.

De repente, los años se alargaban frente a él, se hacían interminables, y veía su futuro como un agujero negro.

Era un hombre condenado.

Si   hubiera   seguido   casado   con   ella,   la   habría   sentenciado   a   una   vida   de problemas, de cambios, de preocupación. Dejándola ir, se había sentenciado a sí mismo a una vida de vacío y soledad.

Pero ésa era una decisión que había tomado mucho tiempo atrás y tendría que vivir con ella. Suspirando, Brian levantó la cabeza y le hizo la pregunta que le hacía todos los días durante las últimas dos semanas: —¿Va todo bien?

—Sí.

Él asintió con la cabeza, y sabiendo que no lo quería por al í, se dio la vuelta para subir a su apartamento.

—Estoy bien, pero no hay niño.

Brian apretó la barandil a. Y lo hacía con tal fuerza que no lo sorprendería que se hubiera partido. Sin embargo, consiguió fingir que no pasaba nada.

—¿Estás segura?
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¿Se había acabado el problema? Se lo preguntaría siempre seguramente.

No había niño.

Nunca había habido un niño.

Entonces, ¿por qué de repente sentía como si estuviera de luto? ¿Por qué sentía aquel dolor que parecía partirle en dos el corazón? ¿Por qué sentía aquella pena?

¿No era aquello lo que esperaba, lo que había querido?

¿No era lo mejor para los dos?

Y si era lo mejor, ¿no debería sentirse feliz?

En lugar de eso, era como si se hubiera abierto la tierra en dos y él estuviera haciendo equilibrios al borde del abismo.

Deliberadamente, se obligó a sí mismo a mirarla.

—No sé qué decir.

—No hay nada que decir, Brian. Ya no... —murmuró el a.

Luego chasqueó los dedos y Muffin y Peaches, con desgana, entraron en la casa.

Tina se quedó mirándolo durante largo rato, como si fuera a decir algo. Pero pareció cambiar de opinión y cerró la puerta.

La luz que iluminaba esa parte del jardín desapareció.

La promesa de calor se había ido. Y Brian estaba solo. En la oscuridad.
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Al   día   siguiente,   Angelina   Coretti   volvía   a   casa   y   saludaba   a   sus   histéricas perritas, felices de verla, mientras Tina hacía la maleta.

—Deberías   quedarte   —le   dijo   su   abuela,   sin   dejar   de   acariciar   a   Muffin   y Peaches, que se le subían por todas partes como si hubiera estado fuera durante seis años.

—No puedo, abuela —contestó Tina, mientras tiraba camisetas y vaqueros en la bolsa de viaje—. No puedo quedarme.

Angelina hizo una mueca.

—¿Es por Brian?

Siempre   era   por   Brian,   pensó   Tina,   intentando   contener   las   lágrimas.   Había estado toda la noche angustiada pensando que al día siguiente debía irse...

Hablar con Maggie no la había ayudado. Todo lo contrario. Saber que Brian lo había pasado mal sin ella no era un consuelo.

Si pudiera creer que se había divorciado porque estaba enamorado de otra... eso habría sido duro, pero al final habría tenido que hacerse a la idea. Pero saber que Brian   no  estaba  enamorado   de   otra   mujer,  que  la   seguía   queriendo   a  ella,   o  al menos, que seguía echándola de menos a pesar de haberse divorciado, era terrible.

¿Cómo iba a convencer a un hombre decidido a alejarse de la mujer a la que amaba?   ¿A un   hombre   que   no   quería   seguir   amándola?   ¿A un   hombre   que   no quería forjar un futuro con ella?

Angelina se dejó caer al borde de la cama y empezó a doblar camisetas.

—Yo esperaba que encontraríais la forma de volver a estar juntos...

—Abuela —la detuvo Tina, apretando su mano—. Déjalo.

Angelina Coretti era una mujer alta y delgada. Su pelo era blanco ya, pero lo llevaba largo, sujeto en un moño. Tenía el rostro lleno de arrugas, pero unos ojos castaños tan llenos de vida como los de una chica de veinte años.

—¿Cómo voy a dejarlo? ¿Crees que no sé por qué nunca vienes a visitarme?

—Por favor...

—Vienes sólo cuando sabes que Brian no estará en Baywater. ¿Crees que no sé que sigues enamorada de él?

Suspirando, Tina guardó el neceser en la bolsa de viaje y se sentó al lado de su abuela.

—No te puedo engañar nunca, ¿eh?

—Me sorprende que sigas intentándolo —Angelina le dio un golpecito en el brazo —. Brian ha sido el único hombre para ti desde el principio. Y a él le pasa lo mismo.

—Da igual —murmuró Tina, intentando disimular el dolor que sentía.

No quería preocupar a su abuela. Ya habría tiempo para penas, para lágrimas, para remordimientos, cuando volviera a Los Ángeles.

—¿Cómo que da igual? Es lo único que importa. Pensé que lo tenías claro.
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—Aunque   yo   lo   tuviera   claro,   me   temo   que   Brian   no   lo   tiene.   Y   no   puedo convencerlo de ninguna manera.

—Porque los dos sois muy testarudos.

—Eso es lo que dijo Maggie ayer.

—Una mujer muy lista.

—Te echaré de menos —dijo Tina entonces, abrazándose a su abuela.

—Cariño, yo también te echaré de menos. ¿Por qué no te quedas? No te rindas tan pronto. Quédate aquí, en tu casa. Ésta es tu casa, Tina.

Su casa.

Tenía   razón.   Baywater   era  su  casa.  Allí   estaba   su   hogar,  con   su   abuela,   con Maggie, con Liam. Allí estaba la vida tranquila que tanto le gustaba. Allí estaban los magnolios,  el aroma  a  jazmín,  las  aceras llenas de niños,  los balancines en los porches. Allí estaban sus vecinos de siempre, la gente que la conocía y la quería.

Allí estaba Brian.

Y por eso no podía quedarse.

Todo lo que había buscado cuando decidió volver a Baywater había desaparecido.

Sus esperanzas de tener un niño, el anhelo de que Brian la amase... Todo se había disuelto como un azucaril o en un día de lluvia. Sus deseos, sus sueños, todo.

Tenía que marcharse de allí, tenía que olvidar esas esperanzas rotas. Tenía que mirar todo lo que había pasado con cierta perspectiva, además. Y para eso tenía que volver a Los Ángeles.

Aunque cinco mil kilómetros podrían no ser suficientes.

—No   puedo   —dijo   Tina,   sin   poder   disimular   la   pena   que   había   en   su   voz—.

Espero que lo entiendas, abuela. Pero aunque no lo entendieras, tengo que irme.

Angelina Coretti suspiró, mientras colocaba unos pantalones sobre el resto de la ropa.

—Te entiendo, cariño. Ojalá no lo entendiera, pero lo entiendo.

—Gracias.

Angelina la miró por el rabil o del ojo.

—Supongo que, al menos, te despedirás de Brian.

—No —Tina se levantó para sacar más camisetas del cajón.

—¿Por qué no?

—Porque es lo mejor.

—¿Te da miedo?

—No, es que estoy cansada, abuela. Estoy muy cansada.

Brian salió temprano de la base, pero no fue a su casa.
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Si eso era una cobardía, tendría que aceptarlo.

En lugar de hacerlo, fue al restaurante Lighthouse, donde había quedado con sus hermanos. Ahora intentaba recordar por qué le había parecido buena idea quedar con el os...

—¿Otra vez vas a dejarla ir? —exclamó Connor.

—No voy a dejar que haga nada —replicó Brian—. Tina va donde quiere y hace lo que quiere.

—Ya, ya —murmuró Aidan—. ¿Y se marcha porque...?

—¿Y yo qué sé?

Pero   sí   lo   sabía.   Sabía   muy   bien   por   qué   se   iba   Tina:   porque   no   estaba embarazada. No había futuro con él. Y estaría mejor sola, además.

Los dos estarían mejor sin tener un niño que creciera en Los Ángeles, tan lejos de Baywater.

Brian se pasó una mano por el pecho, a la altura del corazón. Ya casi se había acostumbrado   al   dolorcillo   que   sentía   al í.   Un   dolor   que   aparecía   cada   vez   que recordaba que no había niño. Que Tina se iba de Baywater.

Que podría no volver a verla nunca.

Pero se había acostumbrado a su ausencia durante aquellos cinco años, se dijo.

Y volvería a acostumbrarse. Además, no le quedaba más remedio.

Pensando   en   eso,   le   hizo   un   gesto   a   la   camarera   para   que   l evara   cuatro cervezas.

—Sí lo sabes, cuéntalo de una vez —dijo Liam entonces, dándole un codazo en las costillas.

—¿Qué   esperas,   una   confesión?   Pues   lo   llevas   claro.   Para   eso,   vete   con   tu rebaño.

—Mira cómo se pone —murmuró Connor.

—Una pena —dijo Aidan—. Una pena. El hombre no puede ni admitirlo siquiera.

—¿Admitir qué? —exclamó Brian, irritado.

—Que estás enamorado de el a, idiota —contestó Liam.

Brian se quedó sin aliento durante unos segundos. Le pareció como si una mano fría apretase su corazón...

Enamorado. ¿Qué tenía esa palabra que hacía que un hombre cayera de rodillas?

¿Qué tenía esa palabra que hacía que los hombres desconfiaran tanto de ella? ¿Por qué   querían   verla   con   objetividad   cuando   no   había   nada   objetivo   en   estar enamorado?

Entonces miró alrededor. Allí estaban las mismas caras que solía ver todos los días.   Las   mismas   familias,   los   mismos   niños,   los   mismos   padres.   Las   mismas parejas   charlando   en   voz   baja,   haciendo   planes   seguramente,   haciéndose promesas...
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Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible Y de repente, lo entendió todo. El amor era así. O lo sentías o no. O lo deseabas o salías corriendo. O lo apreciabas o lo tirabas a la basura. Brian miró a su hermano mayor.

—¿Sabes una cosa? Me estoy cansando de que me insultes.

—Pues entonces deja de hacer el idiota.

—¿Os enseñan a consolar a la gente así en el seminario? —bromeó Brian.

—Nos enseñan a dar buenos consejos —contestó Liam—. Aunque, en tu caso, podría dártelos cualquiera.

—¿Ah, sí? Pues ya que sois tan listos, ¿por qué no me decís qué estoy haciendo aquí?

—Estás aquí porque eres demasiado tonto como para admitir que preferirías estar con Tina —contestó Connor.

—Además, ya has perdido la apuesta —dijo Aidan.

—Esto no tiene nada que ver con la apuesta.

—¿Entonces?

—Yo quiero ser justo —dijo Brian entonces, cada vez menos convencido.

—¿Justo con quién?

—Con   Tina.   Ser   la   esposa   de   un   marine,,   es   muy  duro.   Más   duro   que   estar casada con cualquier otro hombre y vosotros lo sabéis.

—¿Y?

—Yo quiero que Tina sea feliz. Ella se merece lo mejor.

—¿Y qué es mejor que querer a un hombre que te quiere? —preguntó Liam.

Brian empezó a jugar con su botel a de cerveza.

—Ella se merece algo mejor —murmuró, sin mirar a nadie.

—Lo que se merece es poder decidir por sí misma —dijo Liam entonces—. Lo que se merece es que su marido la deje tomar sus propias decisiones y no decida por el a.

—Tú no entien...

—Claro que lo entiendo —lo interrumpió su hermano—. Tina sabía que se casaba con un marine. Creció en un pueblo con una base militar y sabe lo que es ser la esposa de un militar, Brian. Se enamoró de ti y decidió casarse contigo, de modo que para ella no era ningún problema.

Brian se quedó pensativo. Entonces le pareció ver una lucecita muy tenue al final del túnel que era su vida y una esperanza empezó a crecer dentro de su corazón.

Empezó a ver imágenes de Tina sonriendo, envolviéndole en sus brazos. La oyó reír, sintió su aliento en la cara y revivió la deliciosa sensación de tener su cabeza apoyada en el pecho...

Y entonces lo supo.

Quizá siempre lo había sabido.
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—Tengo que irme —murmuró, sacando la cartera para dejar un bil ete sobre la mesa—. Tengo que hablar con Tina.

—Pues   será   mejor   que   te   des   prisa   —dijo   Connor,   levantando   la   botel a   de cerveza en señal de saludo.

—Eso digo yo —asintió Aidan—. Antes de que recuerde lo imbécil que eres.

Mientras Brian se abría paso entre las mesas, los Reilly brindaron por la felicidad de su hermano.

Tres días en California y Tina sabía muy bien lo que tenía que hacer. En realidad, lo   había   sabido   antes   de   volver   a   la   tierra   del   sol   eterno,   las   autopistas   y   las palmeras.

Pero había ido al í para poner las cosas en perspectiva.

Y las había puesto.

Sonriendo, colocó los papeles sobre su escritorio y separó las carpetas de temas más   urgentes.   Janet   se   encargaría   de   todo.   Ella   conocía   bien   el   trabajo   de   la agencia y a los clientes más importantes.

Todo iría perfectamente.

Y ahora, su vida también.

—¿Estás   segura?   —preguntó   Janet,   pasándose   una   mano   por   el   hinchado abdomen—. Acabas de llegar, quizá deberías tomarte unos días para pensar y...

Tina   negó   con   la   cabeza.   Echaría   de   menos   a   su   amiga,   pero   hablarían   por teléfono   continuamente.  Además,   podrían   mandarse   emails,  visitarse   la   una  a  la otra. Su amistad no se rompería nunca.

—Confía en mí —le dijo—. Ya he esperado cinco años y no puedo más.

—La verdad es que no me extraña —suspiró Janet.

—Lo he pensado mucho y sé lo que tengo que hacer.

—Muy bien, pero esto no va a ser lo mismo sin ti.

—Gracias.   Yo  también   te   echaré   de   menos   —murmuró   Tina,   abrazando   a   su amiga.

Brian odiaba Los Ángeles.

Siempre había odiado esa ciudad.

Había estado un par de años destinado en el campamento Pendleton y la gente, el   tráfico,   el   humo   de   Los   Ángeles   lo   molestaban.   Demasiadas   autopistas, demasiados coches. Y todos parecían moverse al mismo tiempo.

Mientras conducía, su mente iba a toda velocidad, como intentando compensar el atasco.

Había salido del restaurante decidido a hablar con Tina. A pedirle perdón. A hacer lo que fuera para convencerla de que la amaba y siempre la había amado.

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.

Nº Paginas 76-79

Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible Por fin había comprendido que aquel momento era el más importante de su vida y que el amor no era algo frágil que hubiera que proteger. Era un sentimiento fuerte, algo en lo que apoyarse cuando las cosas se ponían difíciles. Y no había nadie más fuerte que Tina.

Cinco años atrás estaba tan decidido a cuidar de ella que no se había enterado de que un matrimonio consistía en cuidar el uno del otro.

Pero cuando llegó a casa, no encontró a Tina sino a su abuela. Y Angelina, que acababa de volver de Italia, le dijo que su nieta había vuelto a Los Ángeles.

Se había ido.

Así de sencil o.

Sin decir una palabra.

Sin avisarlo.

Pero claro, él no merecía que lo avisara, ¿no? Al recordar el pánico que había sentido, un pánico que casi lo estrangulaba, decidió ir a toda prisa al aeropuerto, pero su vuelo ya había salido.

Podría  haberla l amado,  pero  lo que tenía  que  decirle no  podía  ser dicho por teléfono.   Tenía   que   estar   a   su   lado   para   mirarla   a   los   ojos,   abrazarla   si   el a   le dejaba...

Así que pidió un permiso de dos días en la base y tomó un avión de carga con destino   al   campamento   Pendleton,   California.   Y  ahora,   en   un   coche   de   alquiler, estaba en medio de un atasco, al lado de un chico negro que llevaba el estéreo a todo volumen.

Y lo único que podía pensar era que ojalá no hubiera esperado demasiado. Ojalá no fuera demasiado tarde.

Tina miró su despacho, respiró profundamente y sonrió para sí misma. Había terminado. Y estaba lista.

Más que lista, se dijo a sí misma. Estaba deseando empezar.

—¡Tengo que ver a Tina Coretti Reilly!

Ella se volvió, sorprendida al oír esa voz...

—¿Brian?

No podía ser. Debía haber oído mal.

Pero era él. Era Brian. Habría reconocido esa voz en cualquier parte.

—¿Va a dejarme pasar o no? He venido a ver a Tina Coretti y no pienso irme sin verla —estaba diciendo Brian, intentando convencer a la chica de recepción.

Con el corazón acelerado, Tina salió al pasil o.

Lo vio enseguida. Un marine alto y guapísimo, rodeado de hombres que parecían mucho más pequeños por comparación.

Él la vio inmediatamente y su gesto pasó de la frustración a la desesperación.

—Tina, dile a esta gente quién soy.

Escaneado por Marisol F. y corregido por Sylvia.

Nº Paginas 77-79

Maureen Child – La Tentación Vuelve a Casa - 01 Una Apuesta Imposible —Dejadle pasar —dijo el a entonces—. Es mi ex marido.

Brian se abrió paso entre la gente sin dejar de mirarla. Sólo parecía tener ojos para ella.

—¡Madre mía! —exclamó Janet.

Y Tina estaba de acuerdo.

Brian en uniforme era algo espectacular. Con aquel torso tan ancho cubierto de medallas,   aquel os   ojos   azules,   aquel a   mandíbula   cuadrada,   aquel   paso   largo, decidido...

—Te fuiste de Baywater sin decirme nada.

—¿Qué? —exclamó ella, confusa.

—Ya me has oído —dijo Brian—. Fui a tu casa y hablé con tu abuela. Ella me dijo que te habías marchado de Baywater.

—Pero tú sabías que no iba a quedarme —replicó Tina.

—Sí, pero yo quería que te quedases.

—Brian...

—He venido para l evarte a casa —dijo él entonces.

Tina sintió que la tierra se movía bajo sus pies.

—¿Qué has dicho?

—No puedo vivir sin ti. Ya no. Ni un día más —dijo Brian entonces, tomándola por los hombros, como si quisiera evitar que saliera corriendo.

Aunque Tina no pensaba ir a ningún sitio.

—¿No puedes?

—Pensé que hacía lo correcto cuando pedí el divorcio, pero ése fue el error más grande de mi vida. Ser la esposa de un marine es duro, algo que quizá no todo el mundo podría soportar...

—Yo podría haberlo soportado —lo interrumpió ella.

Quería   saber   que   había   cometido   un   error   al   pedir   el   divorcio,   que   lo   habría amado siempre, fueran cuales fueran las circunstancias.

—Ahora lo sé. Tú eres una mujer muy fuerte —murmuró Brian, levantando una mano para acariciar su cara—. Más fuerte que yo porque tú pudiste marcharte de Baywater y yo no he podido dejarte ir.

Los ojos de Tina se l enaron de lágrimas.

—No tan fuerte —dijo, casi sin voz—. No sabes lo que me costó marcharme.

—Entonces, vuelve a casa, cariño —le rogó Brian en voz baja—. Ven conmigo, amor mío. Quiéreme, deja que te quiera... Siempre te he querido, Tina. Y siempre te querré.

—Brian...

Él la envolvió en sus brazos. Su corazón latía con tal fuerza que Tina lo sentía como si fuera el suyo propio.
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Ella sintió que la embargaba la felicidad; poco a poco, progresivamente, como los círculos concéntricos que se forman en la superficie de un lago después de tirar una piedra. Y se abrazó a él, apretándolo tan fuerte como pudo.

—Te quiero, Brian Reilly. Siempre te he querido y siempre te querré.

—Y yo a ti. Nunca ha habido nadie más.

—Siempre me he sentido orgullosa de ser la esposa de un marine e incluso más orgullosa de ser tu mujer.

Brian se sintió tan aliviado que casi le temblaban las piernas. No se había sentido tan feliz en toda su vida. Apartándose un poco para poder mirarla a los ojos, le dijo: —Entonces, ¿cuándo crees que podrás mudarte a Baywater?

—¿Qué tal mañana?

Él la miró, sorprendido.

—¿Mañana?

Riendo, Tina lo tomó de la mano para llevarlo a su despacho y cerró la puerta para echarse en sus brazos con una sonrisa de oreja a oreja.

—Le he vendido la mitad del negocio a mi socia. Y los de la mudanza l egan mañana.

—Pero tú... yo... —Brian parecía un tonto, pero se sentía tan feliz que le daba igual.

Sacudiendo la cabeza, Tina le dio un largo beso en los labios.

—Hace dos días decidí que no podía quedarme aquí, que no podía vivir sin ti.

Brian la apretó con fuerza, el corazón acelerado.

—¿Entonces?

—Me iba a casa, tonto. Para obligarte a que me quisieras, para hacerte ver que debíamos estar juntos.

—Cariño —murmuró él, buscando sus labios—no tienes que obligarme a nada, ya estoy convencido.

Y cuando por fin se apartaron para buscar aire, le advirtió: —Debes saber que vas a casarte con un hombre que va a tener que ponerse un sujetador de cocos y una falda hawaiana.

—Llevaré mi cámara de fotos —rió Tina.

—Incluso posaré para ti —dijo Brian—. Porque nunca me había hecho tan feliz perder una apuesta.



Fin. 
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